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Los jóvenes de hoy viven a mil por hora, sienten todo muy fuerte 
y piensan un montón, aunque no siempre lo digan en voz alta. 
Crecen pegados a las pantallas, entre dudas enormes y posibi-
lidades que marean, y lo que más necesitan son adultos que se 
sienten a su lado, no encima de un pedestal. Quieren que alguien 
los escuche de verdad, que los mire a los ojos sin juzgar y que los 
acompañe con el corazón en la mano. Este libro pretende ser ese 
compañero de viaje.

Aquí se juntan cinco formas de mirar la educación que hablan 
directamente con lo que les pasa a nuestros chicos y chicas en 
el día a día: la investigación seria, lo que nos enseña el cerebro 
cuando aprende, el juego como motor, la formación de los profes 
y, sobre todo, el probar cosas nuevas en el aula. Todo ello hil-
vanado desde lo más nuestro: esa manera salesiana de estar con 
los jóvenes, cercana, de tú a tú, que siempre los ha puesto en el 
centro sin pedirles permiso.

Nada de añoranzas ni de teorías que suenan bonitas, pero no 
sirven para el lunes a las siete de la mañana. Aquí lo que importa 
son las historias reales sobre la forma en que aprenden de verdad. 
Este es un libro para profesores que quieren entender un poco 
más, para quienes dan clase y sueñan con innovar sin dejar de ser 
personas de carne y hueso, para alumnos que andan buscando 
sentido y para las universidades que todavía creen que pueden ser 
lugares vivos, cálidos y con las puertas abiertas. 

Al final, todo se reduce a algo muy sencillo y muy hondo a 
la vez: educar como don Bosco sigue siendo apostar por la es-
peranza.
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Introducción

Hablar de educación hoy es, inevitablemente, hablar de los chi-
cos que tenemos delante. De lo que traen en la mochila (y no 
me refiero solo a los cuadernos), sino a sus dudas, sus silencios 
que pesan, sus ganas locas de comerse el mundo y también el 
miedo y la incertidumbre. Llegan al aula con historias que no 
caben en un formulario ni en un proceso de evaluación, con rea-
lidades que a veces nos superan y, sobre todo, con una necesidad 
enorme de sentirse vistos y acompañados para equivocarse sin 
que les caiga el mundo encima.

La forma salesiana de entender la educación sigue siendo una 
casa con las puertas abiertas de par en par. No es un eslogan bo-
nito: es el lugar donde la alegría no es un extra, sino el oxígeno; 
donde se debe estar presente de verdad, mirar a los ojos y de-
mostrar apoyo. La universidad salesiana es una casa donde la ca-
beza piensa y el corazón late fuerte. 

Y esa misma casa, la de siempre, no renuncia a nada de lo que 
fue, pero se abre con coraje a los lenguajes nuevos: a la inteligen-
cia artificial, que ya no es ciencia ficción, a aprender investigan-
do de verdad (no solo buscando en Google), a entender cómo 
funciona el cerebro cuando estudia, a jugar en serio para apren-
der en serio y a todas esas metodologías que suenan a moda 
pero que, bien usadas, cambian vidas.

Este libro salió de ahí, del roce diario entre chicos que andan 
buscando sentido y profesores que queremos caminar a su lado 

Introducción
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sin arrastrarlos ni dejarlos solos. Cada capítulo lleva olor a patio 
y a café y discusiones de pasillo. Es el intento de juntar lo que 
don Bosco hacía en Turín en 1800 con lo que pasa hoy en un 
aula donde la mitad de los alumnos tiene el celular debajo del 
pupitre.

Aquí no hablamos de «la juventud» como si fuera un bloque 
gris. Hablamos de Sofía, que de repente descubrió que le encan-
ta investigar; de Johnatan, que no puede concentrarse más de 
diez minutos seguidos y se frustra; de Ignacio, que solo entiende 
algo si lo convierte en juego; de Diana, que necesita que alguien 
le crea cuando dice que está mal, aunque saque 10 sobre 10; de 
Lucas, que aprende soldando en el taller en casa más que con 
cualquier teoría.

Por eso este libro no trae recetas mágicas ni listas de «las 10 
tendencias que no puedes ignorar». Trae caminos que algunos ya 
estamos recorriendo, con más tropiezos que éxitos, pero con la 
certeza de que valen la pena. Caminos para entender mejor 
cómo piensan los jóvenes de hoy, para ayudarles a dudar con 
criterio, para encenderles la chispa cuando están apagados, para 
hablarles en su idioma sin hacer el ridículo, para acompañar de 
verdad (con ternura y con firmeza), para cuidarles la cabeza y el 
corazón y para seguir creyendo, como creía don Bosco hasta 
cuando todo parecía imposible, que dentro de cada chico hay 
una bomba de bondad y talento esperando estallar.

Si al cerrar el libro, hay aunque sea un profesor que mañana 
mira distinto a ese alumno que siempre llega tarde, una profeso-
ra que se anima a probar algo loco en clase, una universidad que 
decide escuchar más y decretar menos o un chico que se siente 
un poco menos solo... entonces todo esto habrá valido la pena.

Y si no, igual lo escribimos con ganas. Porque acompañar a 
los jóvenes nunca es tiempo perdido.
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Resumen
El presente artículo propone un modelo innovador para evaluar los trabajos de 
fin de carrera (TFC) en educación superior a partir de una metodología activa 
como es el aprendizaje basado en investigación (ABI). La propuesta se plantea 
como una opción para hacer frente a la proliferación de prácticas deshonestas 
en la elaboración de TFC y la desconexión entre estos trabajos y las demandas 
del entorno profesional; por lo tanto, se plantea un enfoque que prioriza la 
autoría estudiantil, la pertinencia social y la innovación. A partir de una rúbri-
ca estructurada y una simulación computacional implementada en MATLAB, se 
cuantifican indicadores clave como calidad académica, alineación con el perfil 
de egreso, impacto social, motivación, habilidades prácticas e innovación. Los 
resultados evidencian que el modelo ABI mejorará significativamente la cali-
dad del TFC cuando aumenta el esfuerzo del estudiante, superando las limita-
ciones del enfoque tradicional. La evaluación no solo se torna más objetiva y 
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equitativa, sino que también fomenta competencias críticas para la vida profe-
sional. El artículo concluye que el rediseño de los sistemas de evaluación, junto 
con el uso de herramientas tecnológicas, puede contribuir a la formación de 
profesionales capaces de generar soluciones transformadoras desde la univer-
sidad fortaleciendo una verdadera cultura de investigación en contextos com-
plejos y actualmente mediados por inteligencia artificial.

Palabras clave: aprendizaje basado en investigación, innovación educativa, 
trabajo de fin de carrera, evaluación académica, educación superior, inteligen-
cia artificial

Introducción

A menudo, los procesos de evaluación de fin de carrera en la 
educación superior pueden estar afectados por la falta de objeti-
vidad para medir la calidad de los resultados académicos que lo-
gra un estudiante, además de su relación con el perfil de egreso 
que tendrá impacto como parte de su formación profesional (Pi-
rozhkova, 2021; Ribickis et al., 2010). A esto se suma la crecien-
te proliferación de emprendimientos que, a cambio de un pago, 
elaboran trabajos de titulación para estudiantes de grado, maes-
tría y doctorado, especialmente en países de Suramérica. Ante 
esta problemática, se vuelve crucial implementar estrategias que 
minimicen su impacto y aseguren que el proceso de titulación 
evalúe verdaderamente las competencias, habilidades y destrezas 
del estudiante, y no las de terceros que elaboran el documento 
entregable (Cavadas y Correia, 2022; Hughes, 2019).

Adicionalmente, en la problemática se denota la desconexión 
entre la finalidad del trabajo de fin de carrera y las necesidades 
del entorno profesional o social; en este sentido, se reduce la 
pertinencia de los conocimientos aplicados. En dicho contexto 
no se descarta la falta de interés y motivación en los estudiantes, 
que advierten que son requisitos burocráticos y no oportunida-
des significativas que lleven a consolidar su aprendizaje.

Entre los desafíos se identifica la escasa transferencia de habi-
lidades, vinculada a la propia naturaleza del trabajo de fin de 
carrera, que en muchos casos se enfoca únicamente en aspectos 
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teóricos. Esta limitación impide el desarrollo de competencias 
prácticas e interdisciplinarias, fundamentales en contextos de 
emprendimiento y desempeño laboral (Wilkin, 2014).

Al referir la calidad de los proyectos y el esfuerzo invertido 
por estudiantes y tutores, se denotan desigualdades que pueden 
estar enmarcadas en una falta de criterios de evaluación claros y 
equitativos; esto no descarta la rigidez o, en otros casos, la liber-
tad indiscriminada en el uso de formatos para recibir los entre-
gables y donde los aspectos de innovación se han diluido nota-
blemente (Farag, 2023).

En este sentido, un enfoque basado en el aprendizaje basado 
en investigación (ABI) podría ofrecer soluciones efectivas a es-
tos problemas y transformar el proceso de evaluación en una 
experiencia académica más relevante y motivadora. El ABI per-
mite a los estudiantes abordar problemas reales a través de pro-
yectos de investigación aplicados con los que la institución de 
educación superior logra una conexión entre el aprendizaje teó-
rico y la implementación práctica (Sethi et al., 2020). De esta 
forma, se puede incentivar el trabajo colaborativo e interdisci-
plinario integrando el desarrollo de competencias críticas, así 
como resolución de problemas, el trabajo colaborativo y la co-
municación adecuada, pero sobre todo la motivación para re-
ducir la necesidad de contratar el servicio para la realización del 
entregable final denominado, hasta la fecha, tesis (Cavadas y 
Correia, 2022).

Es así como al priorizar la investigación como eje central de la 
formación se podrá contribuir con el progreso del entorno social 
y científico además de contribuir con el desarrollo profesional 
del estudiante. Para lograr esta meta, es necesario flexibilizar los 
formatos de evaluación dentro de ABI para que presentar los tra-
bajos finales de carrera sea algo creativo e innovador consideran-
do la equidad en el proceso de evaluación y asegurando que se 
reflejen habilidades y conocimiento que fueron adquiridos a lo 
largo de la carrera (Wagino et al., 2024).

Pero entonces, es necesario reconocer al ABI como un enfo-
que educativo innovador que tiene como finalidad la integra-
ción de la generación de conocimiento con el proceso formativo 
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de los estudiantes. En consecuencia, la investigación no será solo 
un instrumento para producir avances científicos, sino que se 
convierte en una herramienta pedagógica que promueve el desa-
rrollo de competencias críticas, creativas y colaborativas en los 
estudiantes y tutores. De esta manera, una institución de educa-
ción superior podrá ser capaz de enfrentar la necesidad de for-
mar profesionales capaces de adaptarse y contribuir a entornos 
complejos en continuo cambio (Aparicio-Gómez y Ostos-Ortiz, 
2020).

El ABI no está centrado en la transmisión unidireccional de 
contenidos ni en la evaluación basada en memorización, como 
evidencian los métodos tradicionales, debido a que al involucrar 
a un estudiante en la resolución de problemas reales a través de 
la investigación se fomentaría la construcción autónoma del co-
nocimiento, una vinculación con el ámbito profesional y la 
transferencia de habilidades interdisciplinarias. Responder, en-
tonces, a las demandas del mercado laboral donde se valora la 
capacidad de innovar, colaborar y generar impacto social ade-
más del dominio técnico serán las características esenciales de la 
alternativa (Ribickis et al., 2010).

Sin embargo, la metodología activa advierte desafíos teóricos 
y prácticos en los que se resalta el repensar de las estrategias pe-
dagógicas, el rol del tutor y el sistema mismo de evaluación. Por 
lo tanto, es necesario analizar los principios fundamentales, 
como su aplicabilidad en diferentes disciplinas y/o niveles edu-
cativos para revisar el impacto en la formación integral de los 
estudiantes. Será tarea relevante de un plan piloto el poder iden-
tificar barreras de podrían dificultar la adopción de ABI, así 
como estrategias para facilitar la integración en los programas 
académicos con la meta a maximizar la efectividad en los mode-
los educativos atendidos por la educación superior.

A continuación, el presente trabajo se organiza de la siguiente 
manera: en la sección 2, se hace una revisión del estado del arte; 
en la sección 3, se formula el problema y la metodología; en la 
sección 4, se analizan los resultados, y en la sección 5, se presen-
tan las conclusiones.
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Estado del arte

El aprendizaje basado en investigación (ABI) en los últimos 
tiempos ha logrado un creciente interés de la comunidad cientí-
fica por destacarse como una estrategia pedagógica que integra la 
investigación con el proceso educativo buscando, de esta mane-
ra, fomentar competencias críticas en los estudiantes.

Entre la literatura analizada, se expone la investigación desa-
rrollada en formación docente inicial para ciencias naturales, en 
la cual se identificaron puntualizaciones sociales de los futuros 
docentes sobre la enseñanza, el aprendizaje y el conocimiento 
científico en las que se ha destacado la necesidad de reflexionar 
sobre estas percepciones que intentan mejorar la práctica educa-
tiva (Thiem et al., 2023).

Otra propuesta analiza la integración de la transversalidad cu-
rricular en la gestión misma del conocimiento, donde la praxis 
docente estaría fragmentada y donde se requiere un equilibrio 
que trascienda disciplinas para lograr una gestión efectiva de los 
saberes (Feindt et al., 2024).

El impacto de las metodologías como aula invertida en el ren-
dimiento académico ha demostrado que podría mejorar el des-
empeño de los estudiantes al promover un aprendizaje activo y 
centrado en el ser humano. El uso de las TIC para la educación 
en el desarrollo del pensamiento divergente para potenciar la 
creatividad y la capacidad de generar múltiples soluciones a pro-
blemas son destacadas por las investigaciones contemporáneas 
(Hösel et al., 2022; Orhan, 2024).

Trabajos previos constatan una tendencia por adoptar enfo-
ques pedagógicos que integren la investigación con la tecnología 
dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje para desarrollar 
competencias específicas en los estudiantes y prepararlos para los 
desafíos de la sociedad; sin embargo, lo que no se presenta con 
claridad es la falta de competencias en el manejo adecuado de he-
rramientas digitales por parte de docentes y la necesidad de for-
mación continua y una cultura de autoaprendizaje (Wilkin, 2014).

Por otro lado, ABI puede ser considerado como una metodo-
logía pedagógica de alto impacto en la educación superior debi-
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do a que permite que los estudiantes se familiaricen temprana-
mente con los procesos de investigación académica y, de forma 
simultánea, asuman un rol propositivo en el aprendizaje. 

Este rol busca cimentarse mucho antes del ingreso de los estu-
diantes a la educación superior, y podría constituirse en parte 
fundamental del perfil de ingreso a la universidad. Esta aspira-
ción se evidencia en los Lineamientos específicos para la elaboración 
y/o aplicación de la evaluación de bachillerato en Ecuador, en donde 
se advierte que el trabajo académico debe cumplir condiciones 
de pertinencia, en la medida en que aborde problemáticas con-
cretas del contexto local, regional, nacional y global y proponga 
soluciones basadas en la investigación según se expresa en el tex-
to del Ministerio de Educación (2024).

Las directrices ministeriales apuntan a elementos clave para el 
desarrollo de ABI como interdisciplinariedad, articulación con 
indicadores de evaluación y honestidad académica. El documen-
to ministerial apuesta por la flexibilidad en los formatos, dando 
paso a informes de investigación, memorias técnicas o planes de 
negocios e, incluso, producciones artísticas (Ministerio de Edu-
cación del Ecuador, 2024). Entonces, si la educación secundaria 
logra materializar estas aspiraciones, obtendremos un verdadero 
perfil de ingreso abierto a engranarse en una propuesta de ABI.

El ABI se contempla como una metodología personalizada 
que proporciona a los estudiantes habilidades claves en las etapas 
de análisis, interpretación de datos y pensamiento crítico. Esta es-
trategia ha sido aplicada con éxito en múltiples contextos disci-
plinares y, particularmente, en entornos virtuales de aprendizaje 
surgidos a raíz de la pandemia por la COVID-19 (Farag, 2023). 

Trabajos previos exponen ejemplos concretos de la puesta en 
marcha del curso, tal y como se denomina a ciencia de la interac-
ción inteligencia artificial en un entorno digital de 18 estudian-
tes de máster en áreas STEM. En esta experimentación se ha ob-
servado un aumento de las competencias laborales relacionadas 
con la codificación y el tratamiento y presentación de datos nu-
méricos. Además, se descubrieron aspectos claves para el éxito 
de esta estrategia en un entorno virtual, como la participación en 
grupos entre pares y el empleo instantáneo de herramientas de 
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comunicación (Aparicio-Gómez y Ostos-Ortiz, 2020; Hösel 
et al., 2022) . 

En relación con la incorporación de la inteligencia artificial 
en la educación superior, ya existen estudios sistemáticos que 
aportan datos relevantes sobre su aplicación en procesos de eva-
luación. Una investigación realizada por Zawacki-Richter et al. 
(2019) analizó 146 publicaciones correspondientes al periodo 
previo al auge de las inteligencias generativas (2007-2018). Este 
estudio evidenció que la evaluación de la enseñanza-aprendizaje 
es uno de los principales ámbitos de aplicación de la IA en la 
educación superior, destacándose 46 publicaciones centradas en 
tareas de evaluación con altos niveles de precisión y eficiencia. 
Las variables analizadas en distintas experiencias de evaluación 
asistida por IA son:

•	 Grado de comprensión del estudiante.
•	 Motivación y compromiso del estudiante con el proceso de 

aprendizaje.
•	 Ética, integridad académica y uso seguro de datos estudiantiles.

Estas variables son primordiales para el desarrollo de la pro-
puesta ABI. El estudio mencionado revela que la búsqueda de 
eficiencia técnica no basta para innovar. Es necesario incluir a 
los propios estudiantes y comprometerlos en su proceso de 
aprendizaje.

Así lo refleja el estudio realizado por García-Gorrostieta et al. 
(2018), un modelo de Machine Learning alimentado con escritos 
reales de estudiantes de dos universidades distintas que permite 
desarrollar una herramienta que evalúa automáticamente la cali-
dad de argumentación de sus respectivos proyectos. El estudio 
evidenció que este soporte de IA impactó positivamente en la 
calidad académica de los escritos de estos estudiantes. 

El Machine Learning ha sido implementado también para  
la métrica de aspectos menos tradicionales pero relevantes en la 
propuesta ABI: variables tales como el grado de compromiso de 
estudiantes universitarios en ciencias sociales (Hussain et al., 
2018) o el nivel de originalidad en los TFC para reconocer pa-
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trón de lenguaje que permitan detectar plagios (Amigud et al., 
2017). 

Retomando el estudio de Zawacki-Richter et al. (2019), la 
mayoría de publicaciones académicas analizadas fueron desarro-
lladas por expertos en ingeniería informática u otras áreas STEM. 
De 146 publicaciones revisadas, menos del 9 % fueron innova-
ciones diseñadas por pedagogos. Estos hallazgos revelan una po-
sible carencia de reflexión pedagógica en estas experiencias de 
innovación con IA. 

Los estudios presentados anteriormente datan de antes del 
2019, momento en que el Machine Learning era la IA disponible 
en la mayoría de entornos universitarios. Quizás por esta razón 
la gran parte de publicaciones de esta época corresponden a ex-
pertos en lenguajes de programación e informáticos.

Es a inicios de la década de 2020, con el auge de las inteligen-
cias artificiales generativas, que cada vez más expertos en peda-
gogía empiezan a experimentar con herramientas de Deep Lear-
ning, en procesos de innovación educativa con un claro énfasis 
en la personalización y motivación del aprendizaje. 

A diferencia del Machine Learning, el Deep Learning utiliza len-
guaje humano, lo que permite alimentar LLM con datos educativos 
a gran escala y, sobre todo, posibilita la interacción con docentes.

Uno de los proyectos más significativos en el ámbito educati-
vo es la experiencia de Khan Academy que, en colaboración con 
OpenAI, desarrolló en 2022 su propio tutor personalizado basa-
do en inteligencia artificial, Khanmigo. A partir de la identifica-
ción de necesidades educativas vinculadas a la personalización 
del aprendizaje y la motivación del estudiante –‌elementos clave 
en la propuesta ABI–, se realizó una adaptación pedagógica de la 
arquitectura de ChatGPT-4, transformándolo en un tutor con 
criterios pedagógicos definidos más allá de ser solo un genera-
dor de respuestas automatizadas.

Como resultado, se ofrece una tutoría personalizada y una re-
troalimentación inmediata, factores que empezaron a impactar 
directamente en el mejoramiento del aprendizaje de miles de ni-
ños y adolescentes en Estado Unidos, primero, y, después, alre-
dedor del mundo.
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Un aporte fundamental lo constituye la inclusión de docentes 
en el codiseño y desarrollo del modelo para abordar así proble-
máticas reales del proceso de aprendizaje (Authors, 2024). 

Las IA generativas representan un potencial enorme, pero el 
riesgo de un mal uso está siempre latente. La proliferación de 
trabajos generados automáticamente con poca o nula reflexión 
del estudiante obliga a la educación superior a replantearse todo 
su andamiaje de evaluación. 

Las últimas versiones de ChatGPT, Gemini, Claude y Bard, 
entre otros, han sido entrenadas con datos provenientes de in-
vestigaciones científicas de posgrado, alcanzando así un lenguaje 
y nivel de doctorado en sus respuestas. Este proceso no tiene que 
ser necesariamente negativo. Estudios como los de Gentilin et al. 
(2024) identificaron hasta 13 aplicaciones que brindan soporte 
a investigadores de posgrados en áreas como: 

•	 Análisis de literatura académica (LitMaps, Connected papers, 
Research Rabbit, Paper Digest, SciSpace, Scholarcy).

•	 Tutorías en escritura de textos científicos (Jenni.ai, Quillbot), 
traducción de textos (Deepl).

•	 Corrección de estilo (Editgpt).
•	 Citación y bibliográficas (Zotero). 
•	 Herramientas multifuncionales (Chathub, Perplexity). 

En el contexto de la educación católica, resulta relevante el 
aporte de la congregación salesiana, que cuenta desde el 2024 
con la Comisión Internacional sobre Inteligencia Artificial con-
formada por expertos en informática, robótica, ingenierías, neu-
rociencias, educación, filosofía, mecatrónica y salesianidad. La 
mayoría de estos expertos se mueven en el mundo de la educa-
ción superior y han aportado a la reflexión pedagógica y pastoral 
centrándose en el fortalecimiento del aprendizaje y la investiga-
ción a través de herramientas tanto de Machine Learning como 
Deep Learning (don Gildasio Mendes dos Santos –‌ SDB, 2024). 

Cabe destacar los aportes de la Universidad Politécnica Sale-
siana del Ecuador:
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•	 AI-Edu Research: platform to support research and learning 
powered by AI and ML models.

•	 Generative Artificial Intelligence in Software Development 
Education.

•	 Así como los aportes de la Universidad Pontificia Salesiana de 
Roma:

•	 Vulgate-AI, powered library platform.
•	 Salesian AI-GPT (Sector de comunicación social, 2025).

Todas estas experiencias de innovación pretenden contribuir 
con el desarrollo de una postura más crítica por parte de los es-
tudiantes. En el contexto de la IA, ya no son meros compiladores 
pasivos de información. Por el contrario, los universitarios tie-
nen la oportunidad de constituirse en investigadores críticos ca-
paces de validar la información disponible en ambientes digita-
les. En este sentido, trabajos previos resaltan la adopción del 
modelo SoTL (Science of Teaching and Learning) en universidades 
europeas y estadounidenses para la aplicación de métodos de in-
vestigación que permitan a los docentes comprender cómo 
aprenden los estudiantes y adaptar así sus metodologías. Este 
mismo estudio señala la necesidad de un cambio de paradigma 
de investigación en la era de la IA (Meléndez Grijalva, 2024).

Un elemento que podría romper varios esquemas tradiciona-
les lo constituyen empresas, como la japonesa SAKANA AI, cuyo 
objetivo de automatizar todo el proceso de investigación científi-
ca ha comenzado a materializarse con la herramienta AI Scientist. 

AI Scientist se ha presentado como un sistema integral que 
permite a diferentes LLM realizar investigaciones científicas de 
forma independiente: genera ideas de investigación innovado-
ras, escribe código, ejecuta experimentos, visualiza resultados, 
redacta los resultados a través de un artículo científico e incluso 
lo evalúa (Lu et al., 2024).

Este panorama obliga a las universidades a desarrollar alter-
nativas innovadoras que estén a la altura de los tiempos. ¿Qué 
hacer para acompañar y evaluar los aprendizajes de los estudian-
tes en la era de la IA? No hay que perder de vista la posibilidad 
de que las universidades estén graduando profesionales con TFC 
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elaborados por robots o por compañías que cobran por elaborar 
tesis. Si realizamos un análisis de los diferentes contextos educa-
tivos en América Latina, USA, Europa y Asia, encontraremos que 
tanto universidades públicas como privadas están volcándose 
hacia marcos pedagógicos innovadores, abiertos a proyectos de 
investigación bajo estándares de ética e impacto social. 

Una última frontera lo constituye la inclusión educativa que 
señalan Ramírez-Montoya et al. (2016), en la que se evidencia 
que no basta con contar con los recursos tecnológicos, sino que 
se necesita todo un marco educativo que dé sentido y soporte a 
la inclusión y, sobre todo, dé cabida a la participación de los 
propios estudiantes en su diversidad de realidades. 

Estos hallazgos resaltan la importancia de contar con estruc-
tura adecuada para la inteligencia artificial en entornos digitales 
y plantean unas primeras implicaciones para su aplicación en el 
aprendizaje de las ciencias de la computación (Crouch y Mazur, 
2001; Fagen et al., 2002).

Por otro lado, se realizó un proceso experimental en la Uni-
versidad Humboldt de Berlín en el que se empleó el aprendizaje 
basado en la investigación para conseguir resultados prácticos, 
como trabajos académicos. Aunque los estudiantes valoraron la 
autonomía y la equidad en el proceso educativo, se resalta que 
es fundamental mantener un equilibrio entre la indagación y el 
logro. Hacer demasiado hincapié en los productos finales puede 
obstaculizar el aprendizaje significativo, mientras que centrarse 
únicamente en el proceso puede desmotivar a los estudiantes 
(Farag, 2023).

La enseñanza centrada en la investigación también se ha rela-
cionado con el desarrollo de habilidades críticas para evaluar las 
fuentes de información y hacer frente a la desinformación proce-
dente de fuentes poco fiables (Pirozhkova, 2021). 

Los estudios sobre el desarrollo curricular han evidenciado re-
tos relevantes, como la definición de habilidades de indagación, 
demostración del progreso de los estudiantes y un sistema trans-
parente de apoyo a lo largo del programa y el proceso educativo. 

La integración progresiva y vital de estas habilidades en los 
currículos educativos es esencial para formar personas capaces 
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de cuestionar afirmaciones populistas y descartar información 
errónea o aparentemente científica (Wilkin, 2014). 

Por otro lado, dentro de la formación profesional de los futu-
ros docentes se ha denotado una relevancia de ABI como estrate-
gia destinada a mejorar su preparación teórica y práctica. Sin em-
bargo, investigaciones indican que la eficacia de este enfoque 
está condicionada por varios factores, como el apoyo prestado 
durante el proceso de enseñanza, la claridad de los objetivos 
planteados y el éxito de su integración en el entorno escolar (la 
dinámica dentro del aula). Los estudios realizados sobre las 
prácticas extendidas de los alumnos han demostrado que estas 
circunstancias están estrechamente relacionadas con el fomento 
de las habilidades reflexivas e investigadoras y el despertar del 
interés por la ciencia (Puspitasari et al., 2017).

Se ha constatado en la investigación que la implantación de 
ABI en la formación del profesorado anima tanto a educadores 
tradicionales como a los actuales a reflexionar sobre sus enfo-
ques pedagógicos y a considerar sus propias experiencias y opi-
niones respecto al valor de la investigación en su desarrollo pro-
fesional (Denaro et al., 2021).

El enfoque ABI promueve la originalidad en el pensamiento, 
la independencia en el aprendizaje y la capacidad para afrontar 
situaciones complejas. Se trata de un proceso que articula el aná-
lisis, la experimentación y la interpretación de datos mediante 
enfoques científicos fortaleciendo, así, la habilidad de los estu-
diantes para gestionar información avanzada (Adamuthe y 
Mane, 2020).

El enfoque paso a paso y organizado de ABI ha demostrado 
su eficacia a la hora de generar ideas para proyectos de investiga-
ción y ha sido bien recibido por los estudiantes. En momentos 
concretos, se ha comprobado que la aplicación de este método 
ha dado lugar a la publicación de investigaciones de los estu-
diantes, lo que respalda su valor como herramienta para la edu-
cación (Mayolo-Deloisa et al., 2019; Noguez y Neri, 2019).

Estos logros demuestran cómo la inteligencia artificial puede 
influir en la enseñanza superior combinando teoría y práctica 
para preparar a los estudiantes para afrontar retos en sus áreas de 
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estudio particulares. En la literatura se expone y resalta sobre la 
relevancia de superar los obstáculos que surgen a la hora de im-
plementar estas ideas y garantizar su eficacia en diversos entor-
nos y modalidades educativas (Brew y Saunders, 2020; Torres-
Delgado et al., 2024).

Formulación del problema y metodología

En el presente artículo se expone la necesidad de innovar los 
procesos de evaluación de los trabajos de fin de carrera en la 
educación superior y los desafíos que se involucran por ser obje-
tivos y eficaces. Es importante medir la calidad de los resultados 
académicos que logran los estudiantes con parámetros objetivos 
y claros para facilitar la articulación entre el trabajo desarrollado 
y el perfil de egreso que se espera.

El problema también denota un incremento de empresas de-
dicadas a la elaboración comercial de trabajos de titulación en 
grado, maestría y doctorado, especialmente en regiones de Suda-
mérica. En consecuencia, se desvirtúa el propósito formativo del 
trabajo de titulación al priorizar el cumplimiento administrativo 
con relación al desarrollo oportuno de competencias reales.

Otro aspecto relevante es la desconexión entre los objetivos 
del trabajo de titulación y las necesidades del entorno profesio-
nal o social, lo que genera una percepción de irrelevancia que 
afecta tanto la motivación de los estudiantes como la pertinencia 
del conocimiento aplicado. Actualmente, se ha incorporado la 
taxonomía de Bloom con la expectativa de que los resultados 
obtenidos sean comparables con los objetivos establecidos en la 
propuesta. En este contexto, los trabajos de titulación pueden 
convertirse en trámites burocráticos sin un impacto significativo 
en el aprendizaje o la preparación profesional del egresado. Ade-
más, la falta de transferencia de habilidades prácticas y la depen-
dencia de enfoques predominantemente teóricos limitan la ca-
pacidad de los estudiantes para enfrentar los retos interdiscipli-
narios y de innovación que caracterizan los contextos laborales y 
de emprendimiento actuales.
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También resulta interesante considerar variables de tiempo 
por el esfuerzo que invierten estudiantes y tutores y las desigual-
dades en la calidad de los proyectos, que pueden estar relaciona-
das con rúbricas de evaluación inconsistentes que pueden con-
templar rigidez excesiva o una libertad indiscriminada tanto en 
los formatos o plantillas como en los enfoques permitidos.

La falta de claridad y equidad en los criterios de evaluación, 
sumada a la tendencia a minimizar la innovación y la aplicabili-
dad práctica, debilita el valor formativo de los trabajos de titula-
ción y limita la exposición de las competencias que los estudian-
tes deben desarrollar. Además, la presión del tiempo asignado 
institucionalmente para completar el trabajo, junto con los cos-
tos asociados, genera desmotivación y una menor disposición 
para elaborar propuestas de calidad.

Por esta razón, resulta novedoso y esencial desarrollar una es-
trategia para evaluar un trabajo de fin de carrera de manera obje-
tiva en conjunto con las habilidades y destrezas de los estudian-
tes que asegure autoría y originalidad en cada proyecto.

Este trabajo propone una estrategia para conectar el perfil de 
egreso y el entorno profesional o social a partir de la innova-
ción, novedad y relevancia de los proyectos de grado. Entonces, 
lo que se busca es transformar el trabajo de titulación en una 
propuesta significativa de aprendizaje que dé respuesta a la de-
manda social y también del mercado laboral, pero que supere, 
al mismo tiempo, las limitaciones actuales de los procesos de 
evaluación.

En consecuencia, a partir de estas premisas, el presente traba-
jo presenta un modelo para simulación de variables que se rela-
cionan con la evaluación de los trabajos de fin de carrera consi-
derando un enfoque de aprendizaje basado en investigación. El 
modelo integra las principales problemáticas que pueden afectar 
la calidad y la objetividad del proceso de evaluación que miden 
los resultados académicos. Será importante analizar la relación 
con el perfil de egreso, así como las necesidades del entorno pro-
fesional o social. Como factores exógenos se tendrá a la prolife-
ración de empresas dedicadas a realizar trabajos de titulación de 
forma comercial.
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Es así como, para garantizar que la evaluación sea justa y ade-
cuada, el modelo propuesto integra indicadores específicos y fac-
tores de ajuste y pesos de manera objetiva. Los indicadores serán 
cuantificables y reflejarán aspectos fundamentales del ABI. Entre 
los indicadores se advierte la calidad académica del trabajo de 
fina de carrera, la conexión con el perfil de egreso, la relevancia 
social y profesional, la motivación, el trabajo autónomo del es-
tudiante, el desarrollo de habilidades prácticas e interdisciplina-
rias y el grado de innovación de la propuesta.

En el modelo, se le asigna un relativo a cada uno de los indi-
cadores en estrecha relación con la importancia dentro del pro-
ceso de evaluación definido en la rúbrica. Para la calidad final 
del trabajo de fin de carrera, se calcula como una combinación 
ponderada de los indicadores y ajustada según factores que invo-
lucren rigor de la evaluación, la flexibilidad de los formatos, en-
foques y los elementos de innovación.

La rúbrica propuesta en la tabla 1 muestra indicadores especí-
ficos para evaluar aspectos fundamentales como la calidad aca-
démica, la conexión con el perfil de egreso, la aplicabilidad pro-
fesional y social, la motivación y autonomía del estudiante, el 
desarrollo de habilidades prácticas e interdisciplinaridad, el im-
pacto social y grado de innovación; de esta manera, los indica-
dores definen unos descriptores claros y escalas cuantificables 
para eliminar posibles ambigüedades, pero que se asegura la ob-
jetividad en la evaluación.

En este sentido, incluir criterios relacionados con el impacto 
social e la innovación reflejan el compromiso de alinear la for-
mación universitaria con retos de la actualidad, pasando a ser 
agentes de motivación para estudiantes en la misión de desarro-
llar proyectos que no solo cumplan estándares académicos, sino 
que además generen soluciones prácticas y transformadoras para 
la sociedad. En este contexto, el empleo de herramientas tecno-
lógicas y metodologías rigurosas posibilitan la transparencia y 
confiabilidad del proceso evaluativo y la promoción de la exce-
lencia con integridad académica.

Se incorpora un peso que busca reducir las prácticas desho-
nestas en relación con la dependencia de empresas externas para 
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Tabla 1.  Rúbrica de evaluación de los trabajos de fin de carrera a partir 
del ABI

Criterio de 
evaluación

Descripción Peso 
(%)

Escala de 
evaluación

Innovación frente al 
método tradicional

Calidad académica Claridad, profundi-
dad y rigor metodo-
lógico (porcentaje 
de cumplimiento 
con estándares defi-
nidos en una rúbrica 
específica: plantea-
miento, metodolo-
gía, análisis y con-
clusiones).

20 0: No cumple. 
1: Parcialmente 
cumple. 
2: Cumple adecua-
damente. 
3: Excede expectati-
vas.

Enfoque en rúbricas 
detalladas y objeti-
vas frente a evalua-
ciones genéricas.

Conexión con el 
perfil de egreso

Grado de alineación 
con las competen-
cias del perfil de 
egreso del progra-
ma, medido me-
diante una matriz 
de competencias.

15 0: No alineado.
1: Parcialmente ali-
neado. 
2: Alineado. 
3: Excede el perfil de 
egreso.

Énfasis en resultados 
alineados al perfil de 
egreso no solo en el 
cumplimiento de re-
quisitos mínimos.

Conexión con el 
entorno profesional 
y social

Evidencias de apli-
cabilidad (prototipo 
funcional, estudio 
de caso, solución 
práctica) y valida-
ción con actores ex-
ternos.

15 0: Sin evidencias. 
1: Parcialmente apli-
cable. 
2: Aplicable. 
3: Altamente aplica-
ble y validado.

Promoción de traba-
jos aplicados frente 
a trabajos teóricos 
sin relevancia inme-
diata.

Motivación y auto-
nomía del estu-
diante

Registro de avances 
(entregables perió-
dicos, reuniones con 
tutor), declaración 
de autoría y revisión 
con herramientas de 
detección de plagio 
(porcentaje de origi-
nalidad).

10 0: Sin evidencias. 
1: Evidencias insufi-
cientes. 
2: Evidencias sufi-
cientes. 
3: Evidencias claras 
y verificables.

Evaluación de la au-
toría, interés y com-
promiso del estu-
diante, no solo del 
producto final.

Desarrollo de habi-
lidades prácticas e 
interdisciplinarias

Logros demostrados 
en el trabajo (apli-
cación de conoci-
mientos interdisci-
plinarios, desarrollo 
de soluciones prác-
ticas, interacción 
con equipos o áreas 
externas).

15 0: Sin habilidades 
demostradas. 
1: Habilidades bási-
cas. 
2: Habilidades ade-
cuadas. 
3: Habilidades avan-
zadas.

Fomento de proyec-
tos interdisciplina-
rios y con aplicación 
práctica real.
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elaborar los trabajos de fin de carrera. El peso tiene una naturale-
za probabilística estimada de que el trabajo no sea producto del 
esfuerzo propio de cada estudiante. Esto afecta directamente a la 
calificación final en caso de ser detectada dicha práctica; adicio-
nalmente, se incluye un indicador específico para medir el im-
pacto social con el único objetivo de promover la relevancia y 
aplicación de los trabajos de fin de carrera en escenarios reales.

El modelo propuesto permitirá evaluar la calidad de los tra-
bajos de manera objetiva e incentivará la alineación con los ob-
jetivos formativos (resultados de aprendizaje) y la generación de 
soluciones novedosas e innovadores que respondan a necesida-
des reales de la sociedad.

Al tratarse de un enfoque integral, la presente propuesta bus-
ca fomentar la autoría estudiantil, la transferencia de conoci-
mientos y el desarrollo de competencias prácticas, además de 
minimizar la influencia de agentes exógenos y burocráticos que 
a lo largo del tiempo han limitado la pertinencia y eficacia de los 
trabajos de fin de carrera.

Sin embargo, para lograr resultados satisfactorios, es necesa-
ria una rúbrica detallada, herramientas tecnológicas como las re-
lacionadas con la detección de plagio y la validación de eviden-

Impacto social Relevancia y benefi-
cios medidos en tér-
minos de alcance 
(comunidad o sector 
beneficiado, valida-
do por terceros) y 
potencial de escala-
bilidad.

15 0: Sin impacto. 
1: Impacto limitado. 
2: Impacto significa-
tivo. 
3: Impacto transfor-
mador.

Priorizar temas de 
impacto social fren-
te a temas de inves-
tigación de interés 
académico limitado.

Grado de innova-
ción

Introducción de ele-
mentos novedosos 
(nueva metodología, 
solución creativa, 
uso innovador de 
tecnologías) y eva-
luación de la dife-
rencia con trabajos 
previos o estándares 
tradicionales.

10 0: Sin innovación. 
1: Innovación básica.
2: Innovación ade-
cuada. 
3: Innovación desta-
cada.

Valoración explícita 
de la innovación 
frente a la conformi-
dad con formatos 
tradicionales.
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cia o entregable y la capacitación continua de los docentes eva-
luadores que garanticen un proceso consistente, confiable y 
equitativo.

El modelo propuesto puede adaptarse a diferentes contextos 
académicos e incluso profesionales, ya que se puede simular es-
cenarios diversos y, a través del ajuste de parámetros, se puede 
lograr responder a necesidades específicas de una institución de 
educación superior.

Para el desarrollo del modelo de simulación, se ha imple-
mentado en MATLAB R2024b y así revisar la relación de las va-
riables que se enumeran con la evaluación de la calidad final de 
los trabajos de titulación bajo el enfoque de ABI.

Se presenta un modelo matemático que combina sumatorias 
y factores de ajuste, considerando múltiples indicadores relacio-
nados con la calidad académica, la alineación con el perfil de 
egreso, la aplicabilidad profesional, la motivación del estudian-
te, el desarrollo de habilidades prácticas, el impacto social y el 
nivel de innovación. Para ejecutar eficientemente la simulación, 
se utilizó un equipo con procesador Intel Core i7 de 2.5 GHz y 
64 GB de memoria RAM, capaz de manejar el volumen de datos 
previsto en la campaña experimental.

El modelo considera n combinaciones de indicadores, facto-
res de ajuste y penalizaciones. 

La calidad final del trabajo se calcula como:

   
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 
 Ecuación (1)

wi
Pesos de cada indicador

Ii

Valores de los indicadores 
(Q, CE, Cp, M, H, Cs)

donde el término wi representa los pesos relativos de cada indi-
cador Ii, y los factores de ajuste y penalización (k, λ, ϕ) introdu-
cen parámetros adicionales para la evaluación. En el entorno de 
simulación, se definieron rangos de valores discretos para cada 
variable, generando una malla tridimensional que permite ex-
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plorar diferentes escenarios al variar las configuraciones de en-
trada.

El proceso de simulación se realizó iterando sobre combina-
ciones de indicadores y parámetros para calcular QT en cada 
punto de la malla. La implementación en MATLAB empleó es-
tructuras matriciales optimizadas y funciones vectorizadas para 
minimizar el tiempo de ejecución.

Debido a que el proceso de simulación considera operaciones 
lineales en cada combinación de variables, la complejidad com-
putacional del modelo se puede aproximar mediante la notación 
Big Oh O(n3), donde n corresponde al número de puntos de na-
turaleza discreta que son evaluados en cada dimensión. El com-
portamiento cúbico refleja el tiempo computacional que se em-
plea para evaluar las combinaciones posibles de los indicadores 
en un espacio tridimensional.

En lo referente al análisis de rendimiento, se evidencia que en 
una malla de 50 puntos por dimensión, el tiempo promedio de 
simulación ha sido inferior a dos minutos; en este sentido, el 
proceso de simulación no ha requerido de un ordenador con 
mayores prestaciones de hardware. 

A continuación, la tabla de variables del modelo propuesto:

Tabla 2.  Variables empleadas en el modelo de simulación

Variable Descripción

Q Calidad académica del trabajo, evaluada mediante rúbricas específicas.

CE Grado de alineación con el perfil de egreso del programa.

CP Evidencia de aplicabilidad profesional o social del trabajo.

M Motivación y autonomía del estudiante verificadas por entregables y autoría.

H Demostración de habilidades prácticas e interdisciplinarias aplicadas.

CS Impacto social validado por alcance y escalabilidad del trabajo.

RA Rigor en la evaluación basado en criterios estandarizados.

I Nivel de innovación medido por introducción de elementos novedosos.

F Flexibilidad en el enfoque del trabajo de titulación.

DE Dependencia de empresas externas para la elaboración del trabajo.
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wi Pesos relativos asignados a los indicadores (Q, C_E, C_P, M, H, C_S).

k Factor de ajuste relacionado con el rigor de la evaluación.

λ Factor de ajuste relacionado con el grado de innovación.

φ Factor de penalización por dependencia de empresas externas.

Análisis de resultados

La figura obtenida representa la relación entre el impacto social 
(CS) y el peso por dependencia de empresas externas (DE) en la 
calidad final ajustada (QT) de los trabajos de titulación.

Se puede apreciar en el eje horizontal los valores relacionados 
con el impacto social, que varían entre 0,5 y 1,0, lo que indica 
que los niveles pasan desde moderados hasta altos en la contri-
bución del trabajo de titulación con resolución de problemas so-
ciales de relevancia.

En el eje vertical se presentan los valores de dependencia de 
empresas externas, que oscilan entre 0 y 1, representando la pro-
babilidad de que el trabajo no sea autoría del estudiante.

La figura de contornos muestra cómo (QT) cambia en función 
de estas dos variables, donde los colores más cálidos o brillantes 
indican una mayor calidad final, mientras que los tonos más os-
curos representan una menor calidad. Se observa que (QT) alcan-
za sus valores máximos cuando (CS) es alto y (DE) es bajo, lo que 
evidencia que los trabajos con un mayor impacto social y una 
menor dependencia externa obtienen mejores evaluaciones. 
A medida que (DE) aumenta, incluso con un (CS) elevado, (QT) 
disminuye debido a la penalización aplicada por la falta de auto-
ría estudiantil.

La figura confirma la importancia de fomentar trabajos con 
alta relevancia social mientras se minimizan prácticas deshones-
tas, como la externalización de los trabajos de titulación. Este 
comportamiento resalta la eficacia del modelo para incentivar la 
autoría, la innovación y la pertinencia social en los trabajos, pro-
moviendo un aprendizaje significativo y alineado con las necesi-
dades del entorno profesional y social.
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Figura 1.  Impacto del impacto social (CS) y penalización por dependencia (DE) 
en (QT)

Fuente: elaboración propia

La figura 2 muestra una superficie tridimensional que repre-
senta cómo varía la calidad final ajustada (QT) de los trabajos de 
titulación en función del impacto social (CS) y el peso por de-
pendencia de empresas externas (DE). En el eje X se encuentran 
los valores de (CS), que van de 0,5 a 1,0 y reflejan desde un im-
pacto social moderado hasta uno alto. En el eje Y se muestran 
los valores de (DE), que varían de 0 a 1, lo que indica la probabi-
lidad de dependencia de empresas externas, desde nula hasta to-
tal. El eje Z muestra los valores de (QT), que corresponden a la 
calidad final ajustada del trabajo.

El comportamiento de la figura revela una relación inversa en-
tre (DE) y (QT): a medida que aumenta la dependencia de empre-
sas externas, la calidad final ajustada disminuye de manera pro-
nunciada incluso cuando (CS) tiene valores altos. Este efecto re-
fleja la penalización aplicada por el modelo para desalentar 
prácticas deshonestas y garantizar la autoría estudiantil. Por otro 
lado, (QT), alcanza sus valores más altos cuando (CS) es cercano 
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a 1,0 y (DE) está en valores mínimos, lo que evidencia la impor-
tancia de los trabajos con alta relevancia social y autoría genuina.

En la parte superior de la superficie, donde (CS) es alto y (DE) 
es bajo, la figura muestra un plano elevado que destaca las con-
figuraciones óptimas para maximizar la calidad final. A medida 
que (CS) disminuye o (DE) aumenta, la superficie desciende, 
mostrando una degradación en (QT). Este comportamiento con-
firma que el modelo está alineado con los objetivos de fomen-
tar la pertinencia social y minimizar la externalización de los 
trabajos.

Figura 2.  Impacto social (CS) y penalización por dependencia (DE) en (QT)

Fuente: elaboración propia

La figura 3 muestra una simulación que representa la relación 
entre el esfuerzo relativo invertido en un trabajo de titulación y 
la calidad obtenida, comparando dos enfoques educativos: el 
aprendizaje basado en investigación (ABI) y el modelo tradicio-
nal de tesis. Este análisis permite identificar un punto de equili-
brio en el que ambos modelos alcanzan niveles similares de cali-
dad y valorar las implicaciones pedagógicas de cada enfoque en 
el ámbito de las ciencias de la educación.
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Se denota el esfuerzo relativo en el eje horizontal, un valor 
que varía entre 0,1 y 1,0, en el cual los valores más altos expre-
san una mayor inversión de tiempo, recursos y compromiso del 
estudiante. Por otro lado, se evidencia la calidad del trabajo final 
(QT) en el eje vertical, que ha sido evaluada en términos de rele-
vancia académica, impacto social y nivel de innovación.

La curva de color azul muestra el comportamiento del mode-
lo ABI, mientras que la curva de color rojo representa el modelo 
tradicional y el punto de equilibrio marcado en el punto de in-
tersección entre las curvas brinda el nivel de esfuerzo de los en-
foques con resultados equivalentes.

En la curva del modelo ABI, el crecimiento es pronunciado a 
medida que aumenta el esfuerzo relativo; esto se debe a que el 
enfoque motiva una integración profunda entre la investigación 
participativa y activa, se resuelven problemas reales y existe un 
desarrollo de competencias prácticas e interdisciplinarias.

El impacto progresivo en la calidad de los trabajos de titula-
ción en los niveles de mayor esfuerzo maximiza los beneficios 
relacionados con la pertinencia social y la innovación.

Por otro lado, la curva que representa el modelo tradicional 
presenta un crecimiento más lento y limitado debido a que el 
enfoque se centra en el cumplimiento de requisitos académicos 
y en estructuras rígidas de evaluación donde el subjetivismo pue-
de presentarse; por esta razón, los resultados se estabilizan rápi-
damente hasta cuando el esfuerzo aumenta. En este sentido, 
existe una menor adaptación del modelo tradicional para abor-
dar problemas complejos o para fomentar la autoría creativa y la 
transferencia de conocimiento.

El punto de equilibrio se interpreta como el nivel de esfuerzo 
en el que ambos modelos generan una calidad que puede ser 
comparable; entonces, desde una perspectiva educativa, el punto 
es relevante, ya que permite evaluar la eficacia relativa de cada 
enfoque en relación con los recursos disponibles y las metas de 
aprendizaje. El modelo tradicional puede parecer más eficiente 
debajo de este punto, ya que requiere menor esfuerzo para al-
canzar la calidad mínima aceptable. Sin embargo, este tipo de 
comportamiento puede subestimar el verdadero aporte y valor 
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de ABI en niveles de esfuerzo mayor, donde se observa una bre-
cha creciente entre los enfoques en favor de lo propuesto por el 
basado en investigación.

Es así como la figura resalta puntos importantes como la mo-
tivación de ABI como una estrategia pedagógica que no solo me-
jore la calidad del aprendizaje, sino que además contribuya a re-
solver problemas reales y desarrolle competencias relevantes 
para la vida profesional. Adicionalmente, se advierte una priori-
dad por rediseñar los sistemas de evaluación para que reflejen de 
manera equitativa los beneficios del esfuerzo adicional en con-
textos donde se espera que los estudiantes puedan asumir roles 
activos como investigadores y solucionadores de problemas.

A pesar de que el modelo presenta un escenario simulado, da 
una oportuna visión para que las instituciones de educación su-
perior consideren un equilibrio entre esfuerzo y calidad como 
criterio rector antes de seleccionar o adaptar un enfoque pedagó-
gico.

Figura 3.  Relación entre trabajos de fin de carrera con ABI y evaluación tradicio-
nal universitaria

Fuente: elaboración propia
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Conclusiones

El escenario simulado presentado en este documento confirma 
que el ABI es un enfoque pedagógico capaz de superar las limita-
ciones de los métodos tradicionales en la evaluación de los traba-
jos de fin de carrera. Los resultados evidencian que este modelo 
fortalece la articulación entre el aprendizaje teórico y la práctica 
profesional al permitir que los estudiantes desarrollen compe-
tencias claves como la resolución de problemas, la capacidad de 
innovación y una autoría académica genuina. El proceso simula-
do advierte que el enfoque promovería una mayor pertinencia 
social al incentivar proyectos que generen impacto en comuni-
dades y sectores específicos.

El modelo propuesto es una herramienta innovadora para 
evaluar aspectos teóricos en lo relacionado con la evaluación de 
los trabajos de fin de carrera considerando criterios objetivos y 
cuantificables como la articulación con el perfil de egreso, la 
aplicabilidad profesional y la relevancia social. 

La simulación realizada en MATLAB expone que ABI podría 
incrementar la calidad de los trabajos de titulación a medida que 
se incrementa el esfuerzo estudiantil y que puede superar las li-
mitaciones del modelo tradicional cuando los niveles de esfuer-
zo son altos; por lo tanto, es necesario rediseñar los sistemas de 
evaluación en la educación superior integrando parámetros que 
evidencien beneficios.

El presente trabajo advierte que un enfoque integral que com-
bina herramientas tecnológicas y rúbricas detalladas, y reco-
mienda una capacitación adecuada para tutores y evaluadores 
con la finalidad de garantizar equidad, objetividad y relevancia 
en los trabajos de fin de carrera, facilitaría la misión de las insti-
tuciones de educación superior que buscan formar profesionales 
capaces de enfrentar los retos del entorno actual y contribuir con 
el desarrollo sostenible de la sociedad.

Este proceso de innovación no puede sustentarse únicamente 
en herramientas tecnológicas, incluso si la irrupción de las inteli-
gencias artificiales promete transformar los procesos de aprendi-
zaje. Más allá de lo tecnológico, se requiere una reflexión peda-
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gógica y ética que oriente tanto las prácticas académicas como 
administrativas, considerando su impacto en la sociedad. Esta 
reflexión será posible en la medida en que se construya una ver-
dadera cultura de investigación, basada en el ejemplo de la labor 
investigativa docente, que se extienda al proceso formativo de 
los estudiantes y se exprese de manera coherente en sus trabajos 
de fin de carrera.
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Resumen
Este texto examina la neuroeducación como un campo emergente que fusiona 
la neurociencia con la pedagogía para mejorar los procesos de aprendizaje en 
la educación superior. A través de un enfoque integral, se exploran las regiones 
cerebrales implicadas en el aprendizaje destacando el rol fundamental de es-
tructuras como la corteza prefrontal, el hipocampo, la amígdala y el sistema 
límbico. Se subraya la plasticidad cerebral como base para el aprendizaje sig-
nificativo, señalando que las emociones positivas, la motivación intrínseca y la 
retroalimentación continua favorecen la consolidación de la memoria y el pen-
samiento crítico. También se analiza el papel de neurotransmisores como la 
dopamina, serotonina y acetilcolina, junto con el impacto de factores como el 
sueño, la actividad física y el entorno emocional en el rendimiento académico. 
El texto propone estrategias pedagógicas centradas en la atención, la memo-
ria, la motivación y la recompensa, y promueve la implementación de metodo-
logías activas y constructivistas. Finalmente, se destacan las habilidades so-
cioemocionales, la creatividad y la personalización del aprendizaje como ele-
mentos clave de una educación transformadora. La neuroeducación, por tanto, 
se presenta no solo como una herramienta científica, sino como una filosofía 
pedagógica capaz de humanizar la enseñanza y potenciar el desarrollo integral 
del estudiante en un contexto global complejo.

Palabras clave: neuroeducación, plasticidad cerebral, emociones, aprendizaje 
integral, neurotransmisores
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da en la educación superior

https://orcid.org/0000-0001-6861-3151
https://orcid.org/0000-0003-1450-6128


42 Educar con el corazón

Introducción

La neuroeducación es un campo que ha evolucionado significa-
tivamente a partir de los años 90 fundamentado en los hallazgos 
relacionados con el mecanismo cerebral de aprendizaje estudia-
dos mediante técnicas de neuroimagen avanzadas y aplicados 
directamente en la educación. La neuroeducación considera al 
cerebro como un órgano que requiere condiciones adecuadas 
para aprender, por lo que, para fortalecer este aprendizaje, es in-
dispensable entender los procesos cognitivos neuronales (Tho-
mas et al., 2019).

A pesar de estos avances en la educación, la integración de la 
neurociencia en el ámbito educativo ha generado controversia 
en los últimos tiempos, presentando puntos a favor y en contra 
para su aplicación didáctica. Lo crucial que destacar es que, pese 
a ser un panorama aún «nublado», la integración de la neuro-
ciencia no ha sido explorada adecuadamente. Esto es llamativo, 
ya que la neurociencia considera los factores biológicos, genéti-
cos, endócrinos y el estado cerebral como pilares fundamentales 
para una capacidad de estudio efectiva. Su utilidad ha quedado 
demostrada incluso en pacientes con problemas de aprendizaje 
como la dislexia y el déficit de atención (Leisman, 2022).

Las competencias actuales requieren una enseñanza enfocada 
en ámbitos cognitivos, emocionales, tecnológicos e, inclusive, 
sociales. Esto busca transformar la educación tradicional hacia 
un modelo más adaptado a los nuevos desafíos que enfrentan 
los estudiantes hoy en día. Si bien las competencias tradiciona-
les como la lectura, la escritura y las matemáticas son básicas, el 
aprendizaje integral procura agrupar competencias orientadas al 
trabajo en equipo, con capacidad de adaptación y resiliencia, 
manteniendo un pensamiento crítico, conservando la innova-
ción y la creatividad y procurando la aplicación de competencias 
digitales. El objetivo fundamental de integrar estos fundamentos 
es lograr aplicar dichos conocimientos a diversos contextos glo-
bales, los cuales implican situaciones complejas y dinámicas 
(Kitchenham, 2012).
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Objetivos del capítulo

•	 Entender el funcionamiento de las diferentes regiones cere-
brales con relación al aprendizaje.

•	 Evaluar los procesos de aprendizaje basado en conceptos neu-
rocientíficos.

•	 Resaltar la importancia de los neurotransmisores presentes 
durante el aprendizaje.

•	 Explorar el papel de las emociones durante el proceso de 
aprendizaje.

•	 Detallar estrategias neurocientíficas para mejorar la atención 
y la memoria.

•	 Explicar la importancia de un sueño reparador.
•	 Resaltar la importancia del desarrollo de la creatividad, las 

habilidades socioemocionales y la personalización de la edu-
cación.

Fundamentos neurocientíficos del aprendizaje

El cerebro como órgano del aprendizaje

Para entender el funcionamiento cerebral con relación al apren-
dizaje, se detallarán puntualmente las regiones cerebrales y su 
función respectiva.

Tabla 1.  Tabla de regiones cerebrales y su función en el aprendizaje

Región cerebral Función

Corteza prefrontal Planificación y toma de decisiones, control de la conducta, regulación de 
las emociones, organización de tareas complejas y mantener el control 
inhibitorio de los impulsos.

Hipocampo dorsal Procesamiento de la información para formar memoria episódica deta-
llada; codifica elementos ambientales: espacio, tiempo, asociación del 
objeto y su localización.

Hipocampo ventral Procesa la información emocional, motivacional y contextual, respon-
diendo a señales de «recompensa» o «castigo»; se consideran las condi-
ciones emocionales parte de la experiencia de aprender.
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Amígdala Interactúa con el hipocampo (sobre todo ventral) para la integración de 
la memoria con las emociones, modulando el aprendizaje emocional 
(eventos con alta carga afectiva).

Tálamo Filtra y distribuye la información sensorial, además de participar en la 
regulación del sueño y el estado de alerta.

Cerebelo A pesar de su influencia en la coordinación motora y equilibrio, su fun-
ción incluye el control del tiempo, el aprendizaje procedimental y la 
automatización de tareas.

Ganglios basales Participa en el aprendizaje de hábitos motores, la motivación y el refuer-
zo de la conducta.

Sistema límbico Regula la motivación, el estrés, las respuestas emocionales y los procesos 
de la memoria social y emocional.

Sistema reticular Regula los mecanismos de activación atencional, regulando el sueño y la 
vigilia.

Fuente: Biane et al. (2023); Ackerman (1992)

Plasticidad cerebral y aprendizaje

La plasticidad neuronal se define como la capacidad del cerebro 
para modificar sus conexiones neuronales manteniendo un esta-
do dinámico que varía en función de los cambios ambientales, 
las experiencias, el aprendizaje y las emociones. Biológicamente, 
se sustenta en la activación simultánea de neuronas, lo cual favo-
rece la potenciación de la memoria a largo plazo, la formación 
de hábitos, la neurogénesis y la reorganización de redes neuro-
nales en caso de lesiones cerebrales. En el ámbito del aprendiza-
je, las emociones influyen directamente en la plasticidad neuro-
nal, haciendo que la enseñanza sea más significativa, motivado-
ra y relevante. Para que esto ocurra, la curiosidad, la motivación 
intrínseca y un estado emocional positivo activan las redes neu-
ronales responsables de establecer sinapsis duraderas. Una plas-
ticidad neuronal efectiva requiere atención focalizada, repetición 
intencionada, progresión gradual de la dificultad, práctica orga-
nizada, un entorno adecuado y retroalimentación emocional 
positiva continua (Hawkins, 2021).

Diversos estudios han demostrado que ciertos grupos profe-
sionales desarrollan regiones cerebrales específicas adaptadas a 
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sus actividades: los músicos presentan un aumento de sustancia 
gris en áreas motoras y auditivas, mientras que los taxistas 
muestran un mayor volumen en el hipocampo posterior, rela-
cionado con la orientación espacial. Asimismo, el aprendizaje 
reduce la actividad en regiones dedicadas a tareas automáticas y 
aumenta la actividad en áreas ejecutivas cuando se adquieren 
nuevas habilidades (Galván, 2010). Además, la actividad física 
estimula la neurogénesis en el hipocampo, mejora su densidad, 
potencia la activación de la corteza prefrontal y regula el eje 
hipotálamo-hipofisario-adrenal, favoreciendo el aprendizaje, la 
resiliencia cognitiva, la atención sostenida y la memoria (Zhao 
et al., 2020). 

Neurotransmisores y procesos cognitivos

•	 Acetilcolina: es fundamental para la codificación de nueva 
información mediante la activación de receptores nicotínicos 
en el hipocampo, la corteza entorrinal y perirrinal. Facilita la 
captación de estímulos novedosos por las redes corticales, su-
prime la retroalimentación cortical para evitar interferencias 
de recuerdos previos, regula el ritmo theta hipocampal para la 
recuperación de información y mantiene activa la informa-
ción durante la retención mediante actividad persistente en la 
corteza entorrinal. Además, potencia la plasticidad sináptica y 
las conexiones neuronales al incrementar la capacidad de fil-
trar estímulos relevantes y favoreciendo la potenciación a lar-
go plazo (Hasselmo, 2006).

•	 Serotonina: participa en la atención, memoria y motivación. 
Sus sistemas están presentes en la corteza prefrontal, hipo-
campo, amígdala y núcleos del rafe e interviene en la forma-
ción, consolidación y recuperación de la memoria. Regula cir-
cuitos prefrontales relacionados con la atención, modula la 
respuesta emocional e interactúa con otros neurotransmiso-
res como la dopamina, glutamato y GABA para potenciar la 
atención selectiva. Asimismo, participa en el sistema de re-
compensa, influyendo en la motivación y la ejecución de ta-
reas (Meneses y Liy-Salmeron, 2012; Tortora et al., 2023).
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•	 Dopamina: actúa en la sustancia negra, el área tegmental ven-
tral, el hipocampo, la amígdala y el locus coeruleus facilitando 
la codificación, consolidación y recuperación de la memoria 
episódica. Mejora el control ejecutivo al mantener activa la 
información relevante separándola de la irrelevante. Además, 
asigna valor motivador a los estímulos neutros relacionados 
con recompensas, sosteniendo la motivación orientada a me-
tas (Clos et al., 2019; Wise, 2004).

La emoción y su relación con el aprendizaje

Para entender este proceso, debemos regresar a la funcionalidad de 
la amígdala, el hipocampo, la corteza prefrontal y el hipotálamo.

La amígdala es la región cerebral que se encarga de la modu-
lación emocional y la que permite el aprendizaje emocional; el 
papel de la emoción radica en la retención, codificación y evoca-
ción de la memoria episódica por modulación de la amígdala 
sobre el hipocampo, y permitiendo la activación de los recepto-
res beta-adrenérgicos. Cabe recalcar que todos estos beneficios 
solo se pueden desencadenar cuando la emoción es positiva, ya 
que los altos niveles de estrés influyen negativamente a la me-
moria hipocampal. Además de lo mencionado, permite que la 
corteza prefrontal lateral izquierda participe en el control cogni-
tivo del procesamiento emocional (Phelps, 2006). 

Un aspecto importante de la emoción es que actúa, además, 
como un regulador motivacional, donde las emociones positivas 
permiten comprometerse más con ciertas actividades, se impli-
can más con alguna actividad y son más persistentes a activida-
des desafiantes. Lógicamente, debemos entender que no todas 
las emociones positivas facilitan el aprendizaje ni todas las nega-
tivas lo impiden, ya que esto depende de la relevancia que el es-
tudiante demuestre de aquella tarea. Analizando este hecho, se 
puede concluir que las emociones positivas permiten expresar la 
creatividad, el pensamiento divergente y fortalecen su autoefica-
cia, mientras que las emociones negativas reducen la atención 
focalizada, con mayor impacto en tareas de mayor complejidad, 
y reducen su autoeficacia (Hascher, 2010).
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Sustancialmente, los circuitos que se ven influenciados por estí-
mulos emocionales incluyen el sistema límbico, el sistema autó-
nomo, el sistema neuroendocrino (por liberación por el eje hipo-
tálamo-hipofisiario-adrenal de cortisol, adrenalina y noradrenali-
na) y el musculoesquelético. Cuando se produce una emoción, los 
efectos de la misma se demuestran a nivel cognitivo (ya descrito), 
motivacional (ya descrito), conductual (por expresión motora) y 
fisiológico (por efecto en el eje hipotálamo, hipofisiario-adrenal). 

Un punto que necesita ser aclarado es la definición del estrés 
y su mito al momento del aprendizaje. El estrés moderado per-
mite estimular la memoria y el aprendizaje, mientras que el es-
trés crónico o fuera de control reduce sustancialmente el rendi-
miento cognitivo; por tanto, para considerar si un estrés es «be-
neficioso» o «perjudicial» para el aprendizaje, se debe considerar 
tres elementos: la duración del estrés, la intensidad del estrés y la 
capacidad de resiliencia del individuo (Córdova et al., 2023). 

Un detalle adicional es la atención selectiva que se ve influen-
ciada por la emoción. Los estímulos emocionales llaman la aten-
ción inmediatamente, permitiendo que se codifique la informa-
ción más fácilmente con influencia de las áreas sensoriales me-
diado por la amígdala. Incluso, las emociones permiten estimular 
la curiosidad y de esa manera «preparar» al individuo y su cerebro 
a aprender, de tal forma que se activa un estado «anticipado» de 
interés y se logra un aprendizaje efectivo (Tyng et al., 2017).

Principios de la neuroeducación aplicados al aula

Estrategias para optimizar la atención y la 
memoria según el enfoque de la neurociencia

Dentro de las estrategias que se pueden aplicar se pueden descri-
bir las siguientes (Lindsay, 2020; Pradeep et al., 2024; Rueda 
et al., 2016; Goldberg, 2022):

•	 Mantener un estrés «moderado» para lograr un nivel de alerta 
sostenido.
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•	 Minimizar la atención múltiple y las fuentes de información 
simultáneas para evitar sobrecargar mecanismos de control 
prefrontal y parietal.

•	 Mantener la atención en un solo canal sensorial: visual o au-
ditivo.

•	 Reducir interferencias durante la recuperación de la informa-
ción.

•	 Mantener claridad en los objetivos de la tarea de estudio.
•	 Ambientes emocionalmente positivos y de bajo estrés.
•	 Fomentar ambientes de aprendizaje colaborativo.
•	 Fragmentar los contenidos en unidades manejables.
•	 Integrar tecnologías adaptadas y personalizadas en el perfil 

cognitivo del estudiante.
•	 Mantener la repetición espaciada con aumento gradual de di-

ficultad.
•	 Evaluar el progreso académico formativo de manera continua.
•	 Priorización de la aplicación del conocimiento a contextos di-

versos para optimizar el aprendizaje.

El rol de la motivación y la recompensa

La motivación permite modular de manera efectiva la enseñanza 
y el aprendizaje con el fin de estimular la motivación intrínseca 
de aprender. La base fundamental de la motivación es permitir 
que las emociones positivas generen un compromiso de aprender 
incrementando el interés, reduciendo la ansiedad y permitiendo 
aumentar su autoconfianza; además, las actividades lúdicas y di-
námicas activas, la actividad física y la vinculación del aprendiza-
je con experiencias previas consolida la información a largo plazo 
(Palma-Menéndez et al., 2025). El sistema de recompensa entra 
en acción cuando el conocimiento que se busca sigue objetivos 
claros, se perciben los beneficios del esfuerzo y las recompensas 
son accesibles y significativas por dichos logros académicos; apar-
te, el sistema de recompensas es muy sensible a la retroalimenta-
ción positiva. Por ello, se trata de puntos clave que debe plantear-
se incluir en el diseño de programas educativos, junto con una 
adecuada rutina educativa (Simpson y Balsam, 2016).
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Aprendizaje activo y constructivista: bases 
neurobiológicas de estas metodologías

Cuando se activan circuitos neuronales responsables de la inte-
gración de información por parte de todos los sentidos y se pue-
den aplicar para la toma de decisiones o la resolución de proble-
mas, se denomina aprendizaje activo. Aquellas actividades que 
activan dichas redes neuronales estimulan la memoria de traba-
jo, el control atencional y el procesamiento visual-espacial.

Una ventaja que se obtiene a partir del aprendizaje activo es la 
retroalimentación inmediata (previamente descrita), ya que esta 
permite que se consolide la información al reforzar los circuitos 
cognitivos (Meadows et al., 2024). Al igual que se ha detallado pre-
viamente con relación al rol de la dopamina, esta permite la regu-
lación de la plasticidad a nivel hipocampal y los ganglios basales, 
de tal modo que codifica, retiene y motiva a aprender; incluso, la 
memoria declarativa se estimula por la activación de circuitos me-
diados por dopamina que actúan a nivel del cuerpo estriado ven-
tral y la corteza prefrontal. Añadido a esto, para la identificación y 
corrección de los errores, se activa la corteza cingulada anterior 
para la misma ocasionando, además, que su retención se produzca 
a largo plazo. Después de todo, el aprendizaje activo permite esti-
mular redes fronto-estriatales-hipocampales que ocasionan una ac-
tivación del sistema de recompensa, provoca una flexibilidad cog-
nitiva y permite una mejor adquisición del conocimiento para su 
futura aplicación en otros contextos (Dubinsky y Hamid, 2024).

La importancia del sueño

Un pilar fundamental para un aprendizaje efectivo es mantener 
un descanso adecuado. Dormir una cantidad de siete horas permi-
te que la memoria de trabajo mejore y el control atencional se vea 
aumentado, junto con la velocidad de procesamiento de la infor-
mación. Aparte, un sueño adecuado logra reducir la probabilidad 
de generar respuestas impulsivas, favorece el control de la aten-
ción sostenida y permite aprovechar de mejor manera la retroali-
mentación durante el aprendizaje (Zimmerman et al., 2023). Se 
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ha demostrado que la privación de sueño afecta la memoria de 
corto y largo plazo, altera los ritmos circadianos que regulan el 
estado de alerta, aumenta la tasa de olvidos, aumenta la distrai-
bilidad, enlentece las respuestas, incrementa el número de erro-
res y existe mayor absentismo, dificulta la capacidad de concen-
tración sostenida en el aula y aumenta el estrés emocional junto 
con alteración del estado de ánimo (Ansari et al., 2024).

Aprendizaje integral: más allá de lo cognitivo

Desarrollo de habilidades socioemocionales

Cuando se desarrollan habilidades emocionales y sociales, se ha 
demostrado que se reduce la probabilidad de que se genere una 
reacción ante estímulos emocionales negativos, mejorando su 
control inhibitorio y modulando la reactividad al estrés. A nivel 
fisiológico, induce a una mayor madurez funcional de las áreas 
prefrontales, llevando a un ajuste adaptativo de las respuestas 
cognitivas y emocionales (Blewitt et al., 2024). Las bases funda-
mentales de estas habilidades conllevan expresar las emociones 
verbalmente y no en base a conductas, mejoran la interacción y la 
hacen más empática, mejorando la comunicación y la autocon-
fianza, lo que, a la larga, mejora la reducción de conflictos inter-
personales en el aula (Candra, 2025; Araúz Ledezma et al., 2021). 

Creatividad y pensamiento crítico

La creatividad es una capacidad que es importante para el apren-
dizaje y, sobre todo, es aplicada para la resolución de problemas. 
Su enfoque se basa en generar ideas novedosas, donde se inclu-
yen procesos con múltiples posibilidades o con la selección de 
soluciones óptimas. La creatividad se ve influenciada por facto-
res positivos, como el estado emocional, y factores negativos, 
como el estrés, enfermedades neurológicas o psiquiátricas pre-
vias; por ello, para el desarrollo de la creatividad se requiere de 
un entrenamiento cognitivo y un aprendizaje basado en un pen-
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samiento flexible y lateral, lo que conlleva a fomentar un pensa-
miento crítico (Saggar et al., 2021). Existen ciertos mecanismos 
que permiten desbloquear ciertas soluciones creativas para con-
flictos: uno de ellos es permitir periodos de divagación mental, y 
otro es recordar eventos con alto nivel de detalle (lo que poten-
cia el pensamiento divergente) (Beaty, 2020). 

Personalización del aprendizaje

Para las estrategias de los diferentes estilos de aprendizaje, se 
cuenta con (Alkhasawneh y Al Sharif, 2025; Galván y Siado, 
2021; Zhao y Watterston, 2021):

•	 El aprendizaje que involucra estímulos visuales, auditivos y 
kinestésicos que procuren la activación de varias regiones ce-
rebrales, los cuales se pueden ver incluidos en juegos interac-
tivos y presentaciones audiovisuales.

•	 La presencia de simulaciones de realidad virtual.
•	 La aplicación de la recuperación activa por medio de autoeva-

luaciones, flashcards y quizzes.
•	 Segmentar la información en unidades manejables.
•	 Flexibilizar los contenidos académicos, tanto en tiempo como 

en espacio. 
•	 Considerar el aprendizaje basado en las necesidades e intere-

ses de los estudiantes. 
•	 Permitir el desarrollo del pensamiento crítico.
•	 Analizar el uso de aquellas plataformas digitales que procu-

ren el desarrollo de la creatividad, el razonamiento, que bus-
quen la curiosidad científica del estudiante y consigan suplir 
sus necesidades educativas.

Conclusiones

•	 La neuroeducación es un campo que busca mejorar las prácti-
cas pedagógicas basadas en el funcionamiento de cada área ce-
rebral específica para favorecer el aprendizaje del estudiante.
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•	 El aprendizaje requiere de condiciones adecuadas para que 
sea óptima, permitiendo que la atención sea centrada en un 
objetivo, manteniendo una evocación del recuerdo progra-
mada, acompañado de una progresión gradual de la comple-
jidad, conservando una organización curricular, un área de 
estudio adecuada y procurando una retroalimentación positi-
va continua.

•	 La presencia de factores biológicos, endócrinos, genéticos y el 
estado mental influyen en la capacidad de estudio, ya que es-
tos son pilares necesarios para que el estudio sea efectivo.

•	 La plasticidad neuronal permite que la experiencia educativa 
sea duradera y más significativa, logrando una influencia di-
recta en la neuroplasticidad, permitiendo que la educación 
sea aceptada por el estudiante y consiguiendo que el estu-
diante se apropie de dicha enseñanza.

•	 Las emociones pueden jugar un rol a favor o en contra del 
aprendizaje, puesto que aquellas emociones positivas y que 
fomentan un estrés leve-moderado consiguen fortalecer su 
autoeficacia, liberando su creatividad y su pensamiento diver-
gente; en el caso contrario, hay emociones negativas que tie-
nen impacto en las tareas, sobre todo, en aquellas de mayor 
complejidad.

•	 El sistema de recompensas, motivación intrínseca, el ejercicio 
físico, la vinculación de lo aprendido a la práctica o con expe-
riencias previas son pilares que se deben fomentar en el estu-
diante para procurar su autoeficacia y una mejor consolida-
ción de la información a largo plazo.

•	 El sueño de siete horas es un hábito importante que desarro-
llar no solamente en beneficio de la educación (en relación 
con la memoria, la atención y la velocidad de procesamien-
to), sino en beneficio de la salud del estudiante.

•	 El desarrollo de habilidades socioemocionales que procuran 
la empatía, la creatividad que logra la resolución de proble-
mas de manera efectiva y la personalización del aprendizaje 
con sus diferentes estilos y necesidades de enseñanza son as-
pectos que considerar cuando se necesita aplicar la neuroedu-
cación en los estudiantes.
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tivación y participación desde el aprendizaje basado en la acción, alineando la 
tecnología educativa con la espiritualidad salesiana. Finalmente, se argumenta 
que la gamificación puede generar un impacto social significativo al promover 
el desarrollo integral, la empatía, el liderazgo ético y la conciencia social entre 
los estudiantes, consolidando así su papel como agentes de cambio en sus co-
munidades.

Palabras clave: gamificación, educación salesiana, motivación, pensamiento 
crítico, participación

Introducción

La gamificación en la educación ha surgido como un enfoque 
prometedor para mejorar la motivación de los estudiantes y los 
resultados del aprendizaje (Kapp, 2012; Torres-Toukoumidis 
et al., 2021). Sin embargo, la gamificación tiene un concepto 
más amplio al de su aplicación educativa como «uso de elemen-
tos de juego en contextos no lúdicos» (Deterding et al., 2011). 
Es decir, la gamificación puede aplicarse en muchos componen-
tes y espacios de nuestra sociedad; particularmente, las universi-
dades se vislumbran como un espacio preciso de experimenta-
ción de su uso, ya que además de su labor educativa, también se 
adentran en una multiplicidad de aristas, estudiando la reali-
dad, revelando misterios, comprendiendo verdades (Moreno, 
2005), contribuyendo a la democracia, propendiendo ambien-
tes de debate y motivando el desarrollo social (Barnett, 2022). 
Partiendo de ahí, y entendiendo que las universidades se con-
centran en tres misiones: educación, investigación y vinculación 
con la sociedad (Mora et al., 2018), este capítulo solo se enfoca-
rá en la misión educativa dentro del escenario salesiano de edu-
cación superior. Se ha decidido enfocar este capítulo exclusiva-
mente en la misión educativa dentro del escenario salesiano de 
educación superior debido a la centralidad que esta misión tie-
ne en la formación integral de los estudiantes, lo cual constituye 
el eje primordial de la pedagogía salesiana. Aunque la investiga-
ción y la vinculación con la sociedad son componentes esencia-
les en el quehacer universitario, la misión educativa sobresale 
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como la base desde la cual se potencian y articulan las demás 
misiones. En este sentido, priorizar la educación permite sentar 
las bases para desarrollar competencias y habilidades que son 
esenciales tanto para la actividad investigativa como para el im-
pacto social.

Además, la misión educativa tiene un impacto directo y coti-
diano en los procesos de enseñanza-aprendizaje donde la gami-
ficación puede actuar como un catalizador para mejorar el com-
promiso, la motivación y el rendimiento académico de los estu-
diantes. Por otro lado, aunque la gamificación también puede 
aplicarse en la investigación y en la vinculación con la sociedad, 
sus efectos y dinámicas en estos campos suelen ser menos inme-
diatos y requieren adaptaciones más específicas que exceden el 
alcance de este capítulo.

Las conocidas como instituciones salesianas de educación 
superior (IUS) surgieron como parte de los esfuerzos de la Igle-
sia católica por promover la ciencia y la cultura a través de cen-
tros académicos, haciendo especial énfasis en la integración de 
la fe y la razón dando prioridad a la educación de los jóvenes y 
adoptando un estilo académico relacional basado en la amorevo-
lezza (Rampazzo, 2014). En otras palabras, el enfoque salesiano 
de la educación superior tiene como objetivo desarrollar una 
ciudadanía responsable donde el consumismo ha eclipsado el 
compromiso cívico (Damas, 2018). Durante la pandemia de la 
COVID-19, los colegios y las universidades salesianas enfrenta-
ron el reto de la transición a la educación virtual manteniendo, 
al mismo tiempo, su misión de proporcionar acceso a los jóvenes 
desfavorecidos (Thadathil et al., 2020; Farfán-Pacheco, 2020). 
Estas iniciativas reflejan el compromiso salesiano con la educa-
ción integral y el desarrollo social.

La pedagogía salesiana, enraizada en el sistema preventivo de 
don Bosco, enfatiza un enfoque holístico de la educación basa-
do en el amor, la religión y la razón (Sanoja, 2019). Este modelo 
educativo se centra en la disciplina proactiva y el crecimiento in-
tegral, creando un ambiente familiar para los estudiantes (Cár-
denas-Tapia et al., 2024). La pedagogía salesiana es reconocida 
como una praxis educativa con implicaciones sociocomunitarias 
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(Soffner et al., 2014). En la práctica, la pedagogía salesiana con-
figura el perfil del docente, enfatizando el desarrollo personal, la 
madurez espiritual y un estilo educativo significativo que contri-
buyen a procesos educativos y de gestión orientados a la calidad 
en las instituciones salesianas (Farfán-Pacheco et al., 2019). Este 
método, conocido como sistema preventivo, implica que los 
educadores se comprometan activamente con los alumnos en di-
versos entornos, fomentando la confianza y la disponibilidad 
(Lydon, 2021). En la era digital, este enfoque sigue siendo cru-
cial para construir relaciones genuinas con una juventud cada 
vez más apegada a los dispositivos electrónicos (Vodičar, 2023). 

Don Bosco, en un contexto educativo familiar generalmente 
austero, entendió profundamente que los jóvenes necesitan ale-
gría, libertad y espacios para jugar y socializar. Este principio de 
alegría en la educación salesiana se fundamenta en la convicción 
de que la fe cristiana es la fuente más confiable y duradera de fe-
licidad, ya que ofrece un mensaje de amor, salvación y gracia, lo 
que inevitablemente genera alegría y optimismo. Además, el sis-
tema preventivo se basa en el acompañamiento cercano y cons-
tante del educador, quien no solo guía, sino que comparte la 
vida cotidiana de los jóvenes fomentando una relación basada 
en la confianza y el afecto (Braido, 2013)​​.

En el sistema educativo de don Bosco, la alegría, manifestada 
en todo tipo de recreación y especialmente en los juegos, se con-
vierte en un medio diagnóstico y de intervención personalizada. 
En este enfoque pedagógico no se identifica un centro más vital 
y activo que la alegría. La espontaneidad y el estilo de vida alegre 
y familiar del joven no solo son claves para conocer su interiori-
dad, sino que también representan una oportunidad única para 
acercarse a los jóvenes sin temor ni prejuicios y transmitir men-
sajes educativos personalizados en un clima de confianza (Brai-
do, 2013)​​. Esta perspectiva destaca un principio fundamental de 
la pedagogía de don Bosco: la educación verdadera y completa 
ocurre en la interacción personal, incluso cuando se desarrolla 
en un contexto grupal (Vojtáš, 2018).

En el contexto de la pedagogía salesiana, las investigaciones 
sobre los patios salesianos destacan su importancia en las prácti-
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cas educativas y en las interacciones culturales. Lima y Góis Ju-
nior (2022) analizan el papel de los patios en las instituciones 
salesianas de principios del siglo xx y destacan su función en la 
educación física y en las pedagogías modernas. Este concepto ha 
evolucionado para incluir la educación digital y las prácticas in-
clusivas, abordando las diversas necesidades de los estudiantes a 
través de la tecnología y un entorno acogedor. En tanto, el «patio 
digital» se presenta como una extensión del espacio físico tradi-
cional, adaptado a las dinámicas de interacción en la era digital. 
Este concepto, inspirado en la metodología educativa de don 
Bosco, resalta la importancia de acompañar a los jóvenes en sus 
entornos digitales con el mismo espíritu de amor y presencia 
educativa que caracterizaba los patios físicos de las instituciones 
salesianas. Tal como lo plantea un análisis contemporáneo, 
«Don Bosco estaría hoy en el patio digital, haciendo lo mismo 
que hacía en el patio físico: escuchar, acompañar, educar» (ISCR 
Don Bosco, 2024).

En resumen, se infiere que la gamificación aplicada al patio 
digital de don Bosco permitirá estructurar actividades colaborati-
vas y desafíos que estimulen tanto el aprendizaje como la cohe-
sión social. La combinación de estos elementos podrá facilitar el 
desarrollo de una ciudadanía responsable y fomentar valores 
esenciales para la convivencia y ciberconvivencia en los distintos 
entornos y misiones de la educación superior como se observará 
a continuación.

Gamificación en la educación superior salesiana

Para iniciar el análisis de la gamificación en la educación supe-
rior salesiana se debe atender en primer lugar el marco de acción 
establecido desde la misión salesiana: fomentar un ambiente 
educativo positivo que anticipe y evite conductas inapropiadas 
(Sanango y Navas, 2021), reconocer la singularidad de cada es-
tudiante, adaptando las estrategias evaluativas a sus necesidades 
y potencialidades (Brzezińska, 2023), y flexibilidad para la adap-
tación a los cambios sociales y culturales, manteniendo su esen-



62 Educar con el corazón

cia pero respondiendo a las necesidades actuales de los jóvenes 
(Vojtáš, 2018).

A partir de dicho marco de acción, la educación superior con-
tiene una amplia variedad de dimensiones académicas; sin em-
bargo, vertebrar el proceso de enseñanza-aprendizaje y la aplica-
ción de la experiencia gamificada en el aula dependerá de múlti-
ples factores como contexto, carrera y asignatura. Bajo estas 
circunstancias, se ha determinado la potencial incorporación ge-
neral en los procesos evaluativos, participación y motivación en 
aula e impacto social. Todas ellas asentadas en los principios del 
carisma salesiano.

La experiencia (video)lúdica, reconectando con el instinto in-
nato del juego en el ser humano, se convierte en un vehículo 
para la exploración del yo. A través de las interacciones con los 
mundos de juego, los jugadores pueden adquirir nuevas cons-
ciencias, desarrollar habilidades sociales y emocionales y experi-
mentar sensaciones que favorecen el crecimiento personal y la 
percepción progresiva de la propia identidad.

Esta experiencia incentiva, además, la activación de la expe-
riencia de flujo en la que los dos hemisferios logran alcanzar un 
estado de equilibrio con respecto a los desafíos y objetivos que 
el juego exige; es decir, el ser y el hacer colaboran armoniosa-
mente para el logro óptimo del fin o para enfrentar nuevos desa-
fíos (Bocci y Girelli, 2024).

Proceso evaluativo salesiano con el uso de la 
gamificación en la educación superior

Para la primera, referida a los procesos evaluativos de enseñan-
za-aprendizaje, se concentrará en dos indicadores: dominio de 
contenidos y pensamiento crítico. El dominio de contenidos y 
habilidades prácticas en la educación superior se refiere a la ca-
pacidad de los estudiantes para integrar conocimientos teóricos 
con competencias aplicadas, preparándolos para enfrentar desa-
fíos profesionales y sociales de manera efectiva. Este enfoque es 
esencial para formar graduados que puedan adaptarse a las de-
mandas del mercado laboral y contribuir significativamente a la 
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sociedad (Brown y Pickford, 2013). La incorporación de la gami-
ficación implicaría, en primer lugar, diagnosticar las característi-
cas propias de los alumnos, pero desde la perspectiva lúdica, es 
decir, mide el tipo de jugadores de tu aula utilizando la taxono-
mía de Bartle (1996). Algunos detractores expresarán que existen 
taxonomías más actuales como las presentadas por Kahn et al. 
(2015), Potard et al. (2020); sumados a ellos, también existe un 
listado compendiado por Hamari y Tuunanen (2014) que pu-
diera servir para elegir el tipo de jugador-alumno que se encuen-
tra en clase. Sin embargo, Bartle (1996) sigue estando vigente y 
sigue siendo utilizado en la academia (Hee et al., 2023). Dicho 
modelo categoriza a los jugadores de videojuegos según sus esti-
los de juego y motivaciones principales. Este esquema se utiliza 
ampliamente en el diseño de videojuegos, la gamificación y el 
análisis del comportamiento de los usuarios en entornos interac-
tivos. Dicha taxonomía se organiza en triunfadores, explorado-
res, socializadores y competidores. 

1.	Triunfadores: los triunfadores están motivados principalmen-
te por el progreso y el logro dentro del juego. Buscan comple-
tar metas, acumular puntos y desbloquear recompensas, mos-
trando un fuerte deseo de dominar el sistema de juego. Este 
tipo de jugador disfruta enfrentando desafíos que ponen a 
prueba su habilidad y perseverancia. Valoran los indicadores 
de éxito, como tablas de clasificación y logros, como una for-
ma de medir su progreso y demostrar su destreza a otros juga-
dores. En el contexto educativo, los triunfadores son estu-
diantes motivados por el progreso académico y el reconoci-
miento. Disfrutan cumpliendo objetivos específicos, como 
obtener altas calificaciones, completar tareas y destacarse en 
su desempeño. Valoran los indicadores de éxito, como pre-
mios, menciones honoríficas y calificaciones sobresalientes, 
que reflejan su esfuerzo y perseverancia. Los triunfadores 
prosperan en entornos donde las metas están claramente de-
finidas y se reconocen los logros. Estrategias como rúbricas 
detalladas, certificaciones y listas de tareas pueden incentivar 
su rendimiento.
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2.	Exploradores: los exploradores disfrutan del descubrimiento 
y la curiosidad. Su principal motivación es interactuar con el 
mundo del juego aprendiendo sus mecánicas y descubriendo 
áreas ocultas o secretos. Este tipo de jugador está más intere-
sado en entender cómo funciona el juego que en ganar o 
competir. Para ellos, la diversión reside en explorar cada rin-
cón del entorno virtual y en experimentar las posibilidades 
que ofrece el juego, especialmente aquellas que son poco 
convencionales. Los exploradores en la educación superior 
están motivados por la curiosidad y el deseo de comprender 
en profundidad los temas que estudian. Les interesa investi-
gar conceptos nuevos, explorar recursos adicionales y apren-
der más allá de lo exigido en el currículo. Estos estudiantes se 
sienten atraídos por actividades que fomenten la indagación, 
como investigaciones, proyectos independientes y discusio-
nes reflexivas. Prosperan en entornos educativos donde tie-
nen libertad para explorar diferentes áreas de conocimiento y 
experimentar enfoques innovadores de aprendizaje.

3.	Socializadores: los socializadores priorizan la interacción con 
otros jugadores y el establecimiento de relaciones dentro del 
juego. Disfrutan participando en actividades grupales, colabo-
rando en misiones y comunicándose en chats o foros dentro 
del entorno virtual. Para ellos, el valor del juego no radica tan-
to en sus mecánicas como en las conexiones humanas que fo-
menta. Los juegos con características multijugador o comuni-
dades activas suelen ser los favoritos de este tipo de jugador. 
Por su parte, los socializadores son estudiantes que encuentran 
su mayor motivación en las interacciones con sus compañeros 
y profesores. Valoran los entornos educativos que fomentan el 
trabajo colaborativo, como debates, proyectos en equipo y co-
munidades de aprendizaje. Para ellos, el aprendizaje no solo 
es adquirir conocimiento, sino también compartir ideas y 
construir relaciones. Estrategias como foros de discusión, acti-
vidades grupales y mentorías son especialmente efectivas para 
involucrarlos y mantener su interés en el aprendizaje.

4.	Competidores: los competidores encuentran su motivación 
en el enfrentamiento directo con otros jugadores. Buscan im-
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ponerse sobre los demás, ya sea a través de combates en en-
tornos PvP (jugador contra jugador) o mediante estrategias 
que les permitan destacar. Este tipo de jugador disfruta de la 
sensación de poder y control que se deriva de superar a otros, 
ya sea eliminándolos en el juego o estableciendo su superiori-
dad en dinámicas competitivas. En la educación superior, los 
competidores son estudiantes que se sienten motivados por 
la rivalidad y el deseo de destacar frente a sus compañeros. 
Les gusta enfrentarse a desafíos académicos, ya sea en concur-
sos, competencias o debates, y demostrar su superioridad. 
Este tipo de estudiante se beneficia de entornos educativos 
donde la competencia sana es promovida, como olimpiadas 
académicas, hackatones y desafíos interuniversitarios. Sin em-
bargo, es crucial equilibrar estas dinámicas para evitar conflic-
tos o presiones excesivas.

Se puede conseguir el test de Bartle en internet1 (está en in-
glés) para aplicarlo en clase; de igual modo, se puede invitar a 
los estudiantes a que lo completen y comenten el resultado obte-
nido, ya que en dependencia del tipo de jugador/alumno se po-
drá establecer una experiencia gamificada mucho más asentada a 
los perfiles y beneficiar las dinámicas de clase.

El proceso evaluativo es totalmente subjetivo en las dinámi-
cas de cada asignatura; no obstante, dependiendo del perfil de 
videojugador/alumno, especialmente en ponderancia de cada 
grupo, se pueden incorporar distintos tipos de elementos de jue-
go a la evaluación:

Perfiles de jugadores/alumno y recomendaciones 
pedagógicas gamificadas

Perfil de los triunfadores
Los estudiantes clasificados como triunfadores se motivan prin-
cipalmente por el progreso, el logro y el reconocimiento. Para 
potenciar su participación, se recomiendan elementos de juego 

1.  https://matthewbarr.co.uk/bartle/

https://matthewbarr.co.uk/bartle/
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que refuercen estas aspiraciones. Sistemas de puntos y recom-
pensas, que permiten acumular puntos por completar tareas, 
proyectos o exámenes, son efectivos para motivar a este grupo. 
Además, las tablas de clasificación, al permitirles visualizar su 
posición en relación con otros, refuerzan su deseo de destacar. 
Las insignias y certificados proporcionan premios tangibles que 
reconocen metas específicas alcanzadas, mientras que los desa-
fíos escalonados, diseñados con niveles de dificultad progresiva, 
premian el esfuerzo constante. Asimismo, la retroalimentación 
instantánea les permite medir su desempeño y realizar ajustes en 
tiempo real. Se recomienda diseñar rúbricas detalladas que guíen 
su desempeño y reflejen su progreso, además de incluir recono-
cimientos públicos y privados que resalten sus logros.

Perfil de los exploradores
Los exploradores encuentran su motivación en la curiosidad, el 
descubrimiento y la indagación. Para ellos, las actividades de 
aprendizaje deben estimular la exploración y el descubrimiento 
autónomo. Los mundos abiertos o aprendizajes exploratorios, 
como simulaciones virtuales o análisis de casos complejos, son 
ideales para este perfil. Incorporar misiones y desafíos ocultos 
que revelen conocimientos adicionales también despierta su in-
terés. Asimismo, contextualizar las lecciones dentro de narrativas 
o historias puede enriquecer su experiencia educativa. Los mapas 
de progreso les permiten visualizar su avance, mientras que las 
herramientas de personalización les ofrecen libertad para elegir 
proyectos o enfoques personalizados en sus tareas. Se sugiere 
proporcionar recursos complementarios y tareas abiertas para 
que profundicen en temas específicos, además de fomentar de-
bates reflexivos e investigaciones independientes.

Perfil de los socializadores
Los socializadores se motivan principalmente por la interacción 
y las relaciones humanas. Para este grupo, se recomiendan ele-
mentos de juego que fomenten la colaboración y el trabajo en 
equipo. Las actividades colaborativas, como dinámicas grupales, 
y los foros o redes sociales internas, donde puedan compartir 



673. Redescubriendo la gamificación en el proceso de enseñanza-aprendizaje...

ideas, son particularmente efectivos. Las misiones grupales, que 
requieren cooperación para ser completadas, y los eventos en 
vivo o multijugador, que promueven la interacción en tiempo 
real, también son fundamentales. Además, asignar roles específi-
cos dentro de los proyectos grupales (por ejemplo, líder, investi-
gador, comunicador) puede fortalecer sus habilidades interper-
sonales. Se recomienda promover comunidades de aprendizaje 
activas dentro y fuera del aula y estimular actividades que resal-
ten sus competencias sociales.

Perfil de los competidores
Los competidores se motivan por la rivalidad y la superación 
constante. Para captar su interés, es fundamental integrar ele-
mentos de juego que enfaticen la competencia. Los concursos y 
torneos, que ofrecen oportunidades para medir habilidades aca-
démicas, y las tablas de clasificación dinámicas, que muestran 
actualizaciones frecuentes sobre el desempeño, son herramien-
tas clave. Los retos PvP (estudiante vs. estudiante), como deba-
tes, hackatones o ejercicios de argumentación, promueven una 
competición directa. Además, los premios exclusivos y las simu-
laciones competitivas, diseñadas para demostrar habilidades en 
tiempo real, pueden resultar altamente motivadores. Se sugiere 
estructurar competencias equilibradas que promuevan una riva-
lidad sana y, posteriormente, ofrecer oportunidades para que los 
estudiantes colaboren después de competir, fortaleciendo el 
aprendizaje conjunto.

La integración de los principios de gamificación en el proceso 
evaluativo de la educación superior salesiana ofrece un enfoque 
innovador que refuerza el aprendizaje integral de los estudian-
tes, alineándose con los valores del sistema preventivo de san 
Juan Bosco. En tanto, adaptar los elementos de gamificación a 
los diferentes perfiles de estudiantes como triunfadores, explora-
dores, socializadores y competidores responde al principio sale-
siano de identificar las motivaciones individuales, facilitando el 
acompañamiento personalizado que fomenta el esfuerzo cons-
tante y el logro de metas significativas. De forma específica, la 
gamificación aplicada a estudiantes socializadores permite refor-
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zar la importancia de la comunidad educativa como un espacio 
de interacción, colaboración y crecimiento mutuo. Esto resuena 
con el pilar de «amorevolezza» promoviendo un entorno educa-
tivo en el que los jóvenes se sienten valorados y apoyados. En 
cambio, los estudiantes exploradores y competidores se benefi-
cian de dinámicas que conectan el conocimiento teórico con la 
práctica, facilitando un aprendizaje profundo y aplicado. Esta 
práctica refleja el enfoque salesiano de preparar «buenos cristia-
nos y honrados ciudadanos», quienes no solo dominen conteni-
dos académicos, sino también competencias éticas y sociales. 
Para los triunfadores, los sistemas de puntos, insignias y premios 
refuerzan la importancia del reconocimiento de los logros, in-
centivando un progreso constante. Esto está alineado con la pe-
dagogía salesiana de valorar el esfuerzo y celebrar las conquistas, 
motivando a los estudiantes a seguir avanzando en su desarrollo 
integral.

En definitiva, la flexibilidad y el enfoque personalizado de la 
gamificación reflejan el carácter preventivo de la educación sale-
siana anticipando las necesidades y desafíos de los estudiantes. 
Además, permite incorporar narrativas y metodologías innova-
doras que mantienen el aprendizaje relevante y atractivo en el 

Tabla 1.  Taxonomía de Bartle aplicada a la experiencia gamificada en la 
educación superior salesiana

Perfil del estudiante/jugador Valores salesianos Elementos de juego

Triunfadores Esfuerzo, disciplina y logro 
personal.

Tablas de clasificación, siste-
mas de puntos, insignias.

Exploradores Curiosidad y exploración guia-
da hacia la verdad y el conoci-
miento.

Mapas de progreso, misiones 
ocultas, narrativas.

Socializadores Comunidad educativa, colabo-
ración y relaciones interperso-
nales.

Actividades colaborativas, fo-
ros, misiones grupales.

Competidores Superación personal y desarro-
llo de habilidades para el lide-
razgo.

Retos, torneos, dinámicas PvP, 
tablas de clasificación.

Fuente: elaboración propia
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contexto actual. En la medida que se incorpora la gamificación 
en la educación superior salesiana se potencia la experiencia de 
aprendizaje y se refuerza la misión educativa de formar integral-
mente a los jóvenes. Al centrarse en las motivaciones individua-
les y en la promoción de relaciones auténticas, esta metodología 
complementa los valores salesianos y prepara a los estudiantes 
para ser agentes de cambio en un mundo dinámico y desafiante. 
La gamificación se convierte así en una herramienta que, unida 
al carisma salesiano, acompaña a los estudiantes en su camino 
hacia la excelencia académica, la realización personal y el servi-
cio a la sociedad.

El segundo indicador imbuido en la experiencia gamificada 
de educación salesiana que se tratará corresponde al pensamien-
to crítico, que abarca habilidades cognitivas esenciales como 
analizar argumentos, hacer inferencias, evaluar y resolver proble-
mas (Lai, 2011; Morales Zúñiga, 2014). Aunque el desarrollo del 
pensamiento crítico comienza a una edad temprana, puede en-
señarse a personas de todas las edades, incluso en el ámbito uni-
versitario, mediante una instrucción explícita y métodos de 
aprendizaje colaborativo (Marciales Vivas, 2004). La evaluación 
eficaz del pensamiento crítico requiere tareas abiertas y contex-
tos de problemas del mundo real que animen a los estudiantes a 
proporcionar un razonamiento basado en pruebas (van Peppen 
et al., 2022).

La educación salesiana está profundamente vinculada al desa-
rrollo del pensamiento crítico a través de su enfoque en la peda-
gogía del sistema preventivo, que promueve la reflexión ética y 
la formación integral de los estudiantes. Esto se complementa 
con la integración de las tecnologías de la información y la co-
municación (TIC), que fortalecen la autonomía académica, el 
aprendizaje colaborativo y la capacidad analítica para abordar 
problemas complejos. Basada en un modelo constructivista, esta 
propuesta coloca al estudiante en el centro del proceso educati-
vo, fomentando la autoevaluación y el trabajo cooperativo den-
tro de comunidades académicas. Además, se orienta hacia un 
compromiso social fundamentado en valores como la justicia, la 
solidaridad y la transformación social, formando ciudadanos crí-
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ticos, éticos y comprometidos con el bienestar colectivo (Farfán 
Pacheco y Laurencio Leyva, 2015).

En cuanto a la relación entre gamificación y pensamiento crí-
tico, la literatura científica manifiesta que los elementos de juego 
como las insignias y las barras de progreso pueden mejorar los 
niveles de pensamiento crítico de los estudiantes en los debates 
en línea (Tzelepi et al., 2020), demostrando que plataformas 
como Kahoot influyen positivamente en las capacidades de pen-
samiento crítico, tanto directa como indirectamente, a través de 
una mayor motivación y compromiso (Kollo et al., 2024). En 
resumen, la gamificación es especialmente relevante para los es-
tudiantes de la generación Z, acostumbrados a los medios digita-
les, y puede mejorar potencialmente el pensamiento crítico, la 
toma de decisiones y las habilidades de resolución de problemas 
a través de experiencias de aprendizaje inmersivas (Nazneen, 
2024). Estos resultados sugieren que la integración de la gamifi-
cación en los currículos educativos puede ser una estrategia efi-
caz para desarrollar habilidades de pensamiento crítico en los 
estudiantes, especialmente en entornos de aprendizaje en línea y 
digitales.

Propuesta gamificada para el desarrollo del pensamiento 
crítico en la educación superior salesiana
En contexto, el pensamiento crítico se puede medir y evaluar 
mediante pruebas como California Critical Thinking Skills Test 
(Facione et al., 1998), Watson-Glaser Critical Thinking Appraisal 
(Watson y Glaser, 1980), test de Halpern (Halpern, 2010) o test 
de Pencrisal (Saiz y Rivas, 2008). Con estos test se evidencia que 
primero se debe definir una dirección sobre la que se debe asen-
tar el pensamiento crítico en la educación salesiana. Por cuanto, 
se pudiera seleccionar uno de los previamente ya creados o gene-
rar un test propio de pensamiento crítico salesiano alineado con 
los valores y principios de la pedagogía salesiana. 

En este sentido, la gamificación surgiría como una estrategia 
para fomentar y evaluar el pensamiento crítico en un entorno 
educativo a través de la incorporación de dinámicas lúdicas, ta-
les como misiones, desafíos y sistemas de recompensas. Preci-
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sando, se puede diseñar una herramienta digital interactiva que 
no solo evalúe las habilidades de pensamiento crítico, sino que 
también las potencie en un contexto motivador y significativo 
para los estudiantes.

Por ejemplo, se podría desarrollar un «juego de resolución de 
dilemas salesianos» en el que los estudiantes se enfrenten a esce-
narios relacionados con problemáticas éticas, sociales y cultura-
les. Cada decisión tomada sería evaluada en función de criterios 
previamente establecidos como análisis, argumentación y reso-
lución de conflictos, permitiendo recoger datos cuantitativos y 
cualitativos para medir el nivel de pensamiento crítico. Además, 
incluir elementos como puntos, tablas de clasificación y logros 
reforzaría el compromiso y la participación activa de los estu-
diantes, todos vinculados a lograr la aprobación de la evaluación 
final o, como se expresaría en términos lúdicos, Big monster o 
meta culminante (Marinho et al., 2019). 

Una vez formalizado y aceptado el modelo de evaluación, 
este enfoque gamificado podría integrarse en las aulas salesianas 
como una herramienta clave para transformar el aprendizaje en 
una experiencia interactiva que fomente no solo el pensamiento 
crítico, sino también la creatividad, la colaboración y la cons-
trucción de valores.

Participación y motivación utilizando 
gamificación en la educación superior

La participación y gamificación son variables dependientes e in-
fluenciadas por la gamificación dentro de la educación superior. 
La definición de participación asociada con la participación ver-
bal puede marginar las acciones no verbales de actuación (Ma-
riskind, 2013). La participación se considera crucial para desa-
rrollar el pensamiento crítico y las habilidades comunicativas 
(Wright, 2014). Para aplicar este marco de colaboración, se ani-
ma a los instructores a establecer criterios explícitos, estructurar 
los cursos para desarrollar colaboradores activos, crear equipos 
de clase productivos y evaluar la participación a través de una 
lente de colaboración (Hard y RaoShah, 2022). Bajo esta tesitu-
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ra, algunos estudios han demostrado que la implementación de 
mecánicas de juego en los cursos universitarios puede mejorar la 
participación en el proceso de aprendizaje (Siemon y Eckardt, 
2017). El uso de la gamificación es especialmente beneficioso 
para los estudiantes con problemas de puntualidad y participa-
ción, ya que fomenta la implicación tanto dentro como fuera del 
aula (Lambruschini y Pizarro, 2015). En general, la gamificación 
ofrece una estrategia prometedora para cautivar a los estudiantes 
y generar mayor participación. 

Por su parte, la motivación desempeña un papel ponderante 
en la educación superior, ya que influye en el éxito de los estu-
diantes y en el rendimiento de los profesores. De allí que la mo-
tivación en el aula haga hincapié en la importancia de las prácti-
cas de instrucción, las recompensas y la evaluación de los estu-
diantes para fomentar la motivación académica (Kong, 2021). 
En el aprendizaje, las acciones del profesor pueden influir signi-
ficativamente en la motivación de los estudiantes (Astuti et al., 
2020); para ello, se deben establecer objetivos claros, proporcio-
nar retroalimentación frecuente y utilizar recompensas extrínse-
cas e intrínsecas (Rodríguez-Barboza et al., 2023). Por su parte, 
la gamificación en la educación superior ha mostrado efectos 
prometedores sobre la motivación extrínseca e intrínseca de los 
estudiantes (Torres-Toukoumidis y Vallejo-Imbaquingo, 2024); 
la primera de ellas, el entorno gamificado está representado por 
los sistemas de recompensas (PBL): puntos, medallas y tablas de 
posiciones. En otras palabras, la motivación extrínseca implica 
que los estudiantes participan y se encuentran motivados como 
respuesta a un estímulo, actúan para obtener algún recurso o be-
neficio a cambio de su acción. Si bien es útil y puede mejorar la 
motivación y los resultados académicos de estudiantes universi-
tarios (Prieto Andreu, 2020; Torres-Toukoumidis et al., 2020), se 
debe igualmente expresar que tiene un efecto a corto plazo. 
Mientras que la motivación intrínseca en la gamificación se dise-
ña bajo la intangiblidad de la diversión sin depender de las re-
compensas (Torres-Toukoumidis, 2016), que genera placer, sa-
tisfacción e interés por el solo hecho de realizar la actividad, 
Kian et al. (2022) señalan las misiones de grupo como elemento 
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clave para estimular la competencia y la colaboración desde la 
motivación intrínseca. En general, la gamificación en la educa-
ción superior ofrece a los estudiantes mejores oportunidades 
para desarrollar habilidades de compromiso, aumentar la moti-
vación e interesarse más por su contenido de aprendizaje (García-
López et al., 2023; Torres-Toukoumidis et al., 2018).

Propuesta gamificada para generar motivación 
y participación en la educación superior salesiana
Entendiendo que se trata asignaturas muy diversas y con un con-
tenido muy específico, se sugiere que se aplique desde el enfo-
que educativo del «aprender haciendo» (Espinoza Melo et al., 
2023), definido como una alternativa de aprendizaje activo que 
permite observar directamente el involucramiento en activida-
des prácticas y la respuesta a tareas que desafían a los estudian-
tes. Este enfoque se alinea con la motivación intrínseca al ofrecer 
experiencias relevantes y retadoras (Tanevich et al., 2023). 

Con base en el planteamiento del «aprender haciendo», enfo-
que inherente a la motivación, la gamificación se presenta me-
diante diversos componentes, como narrativas inmersivas, retos 
simulando situaciones reales, autonomía y reconocimiento, to-
dos ellos enmarcados en la salesianidad y catalizados con la in-
corporación de tecnologías educativas. 

Las narrativas inmersivas constituyen un eje central para dar 
cohesión y significado a las actividades prácticas en un entorno 
gamificado, permitiendo a los estudiantes adoptar roles específi-
cos en escenarios relevantes como la resolución de problemas 
complejos o la implementación de proyectos innovadores (Audi 
y Regis, 2014). Este enfoque incrementa la motivación intrínse-
ca, ya que genera una conexión emocional al situar a los estu-
diantes como protagonistas en la resolución de desafíos o misio-
nes relacionadas con el aprendizaje (Gomes, 2005). Tecnologías 
como Classcraft, una plataforma que permite crear historias per-
sonalizadas y asignar misiones relacionadas con el contenido 
académico, o simuladores interactivos como Immerse, para acti-
vidades más inmersivas, pueden enriquecer este componente. 
En dinámicas presenciales, se pueden incorporar juegos de rol 
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donde los estudiantes desempeñen papeles específicos en un es-
cenario narrativo, por ejemplo, resolver un conflicto diplomático 
o simular una investigación científica, reforzando la narrativa 
con elementos visuales como mapas o tarjetas descriptivas.

El diseño de retos que emulan contextos reales permite a los 
estudiantes aplicar conocimientos en entornos simulados que 
reflejan problemáticas auténticas, fortaleciendo competencias 
prácticas y generando una sensación de relevancia e impacto que 
fomenta la motivación intrínseca (Carpintero, 2017). Programas 
como SimCityEDU o GoVenture pueden utilizarse para simular 
escenarios reales, como la gestión de recursos urbanos o la crea-
ción de un plan de negocios, integrando análisis y toma de deci-
siones en tiempo real. Herramientas colaborativas como Trello o 
Miro permiten estructurar los procesos de resolución en grupos. 
En el entorno presencial, se pueden desarrollar retos tipo «esca-
pe room» educativos, donde los estudiantes trabajen juntos para 
resolver problemas basados en conocimientos adquiridos, fo-
mentando la colaboración y el pensamiento crítico (Ojeda-Lara 
y Zaldívar-Acosta, 2023).

La autonomía en el aprendizaje fomenta un mayor compro-
miso al permitir a los estudiantes tomar decisiones sobre el enfo-
que, las actividades o los métodos que consideran más alineados 
con sus intereses y habilidades (Xi y Hamari, 2019). Este ele-
mento estimula la motivación intrínseca al ofrecer un control 
significativo sobre el proceso educativo, lo que incrementa el 
sentido de responsabilidad y propósito. Plataformas adaptativas 
como Knewton o Smart Sparrow pueden personalizar rutas de 
aprendizaje adaptándose a las necesidades y preferencias de cada 
estudiante. En un contexto presencial se puede implementar una 
dinámica de «menú de aprendizaje», donde los estudiantes eli-
jan entre diferentes actividades, como debates, talleres prácticos 
o estudios de caso, según sus intereses, fomentando la explora-
ción y la autonomía en su proceso formativo (Li et al., 2024).

El reconocimiento de logros actúa como un mecanismo que 
refuerza la motivación extrínseca al ofrecer recompensas tangi-
bles o simbólicas que validan el esfuerzo y los resultados obteni-
dos, y también fortalece la motivación intrínseca al generar un 
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sentido de orgullo y satisfacción personal al cumplir metas signi-
ficativas (Hernández, 2005). Herramientas como Badgr o Credly 
pueden utilizarse para otorgar insignias digitales y certificados 
personalizados, mientras que programas como Kahoot! o Quizi-
zz pueden integrarse para otorgar puntuaciones visibles y fo-
mentar una competencia saludable (Göksün y Gürsoy, 2019). 
En entornos presenciales, se pueden organizar ceremonias de re-
conocimiento donde se entreguen premios simbólicos, como 
medallas o diplomas, por logros individuales y grupales, desta-
cando no solo el rendimiento académico, sino también habili-
dades blandas como la colaboración y la creatividad. 

¿Puede la gamificación generar un impacto social 
al aplicarse en el proceso de enseñanza-aprendizaje 
de instituciones salesianas de educación superior?

Sí. En los últimos diez años, la gamificación ha demostrado sus 
efectos positivos en el ámbito educativo, siendo una técnica efi-
caz para promover la participación, el compromiso y el aprendi-
zaje de los estudiantes (Torres-Toukoumidis y Maeöts, 2019). De 
allí que, en el contexto de las instituciones salesianas de educa-
ción superior, esta metodología pueda generar un impacto social 
al promover un modelo educativo más inclusivo, motivador y 
orientado al desarrollo integral de los estudiantes ofreciendo una 
oportunidad única para alinear los principios educativos inspira-
dos en el sistema preventivo de don Bosco con herramientas mo-
dernas de enseñanza y nuevas tecnologías educativas. Dicho sis-
tema prioriza el acompañamiento integral, el desarrollo de valo-
res y la formación de ciudadanos comprometidos con la 
transformación social (Cárdenas-Tapia et al., 2021). A través de 
dinámicas lúdicas como la resolución de desafíos, el reconoci-
miento de logros y el trabajo colaborativo, los estudiantes pue-
den desarrollar competencias académicas, sociales y emocionales 
que trascienden las aulas y, por ende, producir impacto social. 

Es bien sabido que el juego acompaña transversalmente la 
existencia de los individuos. Aunque adopte formas y modalida-
des diversas, contribuye al fortalecimiento de habilidades moto-
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ras, cognitivas y autorrealización, como a la formación de la pro-
pia identidad individual y social gracias al aprendizaje de nor-
mas y al desarrollo de nuevas formas de comunicación. Los 
aspectos de «magia» ligados a la dimensión lúdica permiten al 
jugador experimentarse como dueño de sí mismo y de sus pro-
pias acciones, sintiéndose libre de los vínculos impuestos por la 
autoridad adulta. Gracias a la posibilidad de experimentarse en 
diversos roles, el juego constituye así una vía a través de la cual 
autorrealizarse y conferir significado al mundo circundante, pro-
gresando en su propio desarrollo cognitivo y emocional (Fasoli 
y Busetto, 2025).

La gamificación también permite integrar elementos de la es-
piritualidad salesiana, como la alegría, la participación y el servi-
cio comunitario (Cárdenas-Tapia, 2022). Bajo estos preceptos, el 
diseño de actividades educativas que incluyan narrativas relacio-
nadas con la justicia social, el liderazgo ético y el trabajo en equi-
po puede reforzar el compromiso de los estudiantes con los va-
lores salesianos y fomentar su aplicación práctica en diversos 
entornos. Además, mediante la incorporación de estos elemen-
tos lúdicos en los programas de enseñanza, se potenciará un 
aprendizaje transformador que conecta directamente con la mi-
sión educativa salesiana. 

La integración de estrategias de aprendizaje basadas en la ga-
mificación con dinámicas colaborativas se puede insertar tam-
bién en un marco de comunicación digital e intercultural, donde 
los participantes interactúan activamente con contenidos digita-
les como vídeos, experiencias de juego y redes sociales, lo que 
puede enriquecer significativamente el proceso de aprendizaje. 
A través de métodos dinámicos e interactivos, los estudiantes de-
sarrollan herramientas para enfrentar y expresar sus motivacio-
nes internas, ansiedades y problemas de autoestima, mejorando 
no solo sus habilidades cognitivas, sino también sus competen-
cias sociales y su salud mental (Vojtáš, 2025).

La gamificación tiene la capacidad de fortalecer la cohesión 
social y el trabajo colaborativo (Marín-Díaz, 2015). En comuni-
dades estudiantiles diversas y multiculturales, la implementa-
ción de dinámicas grupales en entornos gamificados puede pro-
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mover el diálogo intercultural, la empatía y el respeto mutuo. 
Las experiencias gamificadas pueden simular escenarios de reso-
lución de problemas en contextos reales e incentivar la colabora-
ción entre estudiantes con diferentes perspectivas y habilidades 
(Tigua et al., 2025), fortaleciendo así su sentido de comunidad y 
pertenencia. Al mismo tiempo, estas actividades pueden ser utili-
zadas como una herramienta para abordar temas sociales críti-
cos como la inclusión (Vieira, 2022), la igualdad de género (Pas-
coe et al., 2023) y la sostenibilidad (Torres-Toukoumidis et al., 
2022). De esta manera, los estudiantes no solo aprenden con-
ceptos teóricos, sino que también desarrollan una conciencia so-
cial que los prepara para ser agentes de cambio en sus comuni-
dades.

El proceso de aprendizaje experiencial tiene un impacto ma-
yor en comparación con el aprendizaje conceptual, ya que

la información no solo se procesa a nivel cognitivo, sino que se ex-
perimenta directamente a través de los sentidos y de todo el sistema 
mente-cuerpo. La intuición y el cambio surgen posteriormente y di-
rectamente de la observación reflexiva de dicha experiencia, y no a 
través de la adquisición pasiva de nociones, conceptos o relaciones 
dispensadas por otros, sino que se trata de un modelo basado en la 
experiencia directa que se realiza a través de la acción y la experi-
mentación en primera persona, donde el sujeto es un actor protagó-
nico activo y pone en juego sus propios recursos para la elaboración 
y reorganización de ideas, comportamientos, conceptos, modos de 
ser... es decir, de su propio estilo de vida. (Bocci y Girelli, 2024)

La gamificación, al integrarse con tecnologías educativas 
avanzadas, como plataformas de aprendizaje virtual, realidad 
aumentada y simulaciones interactivas, permite a los estudiantes 
desarrollar competencias claves como el pensamiento crítico, la 
creatividad, la resolución de problemas y la alfabetización digi-
tal (Escobar et al., 2022). Estas habilidades son valiosas para el 
mercado laboral, pero también para en la construcción de socie-
dades más justas y solidarias al fomentar la creación de proyec-
tos comunitarios utilizando herramientas tecnológicas que capa-
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citan a los estudiantes para liderar iniciativas de innovación so-
cial que beneficien a su entorno. Aplicar la gamificación requiere 
una planificación cuidadosa que considere las necesidades y rea-
lidades de cada comunidad estudiantil, evitando que la gamifi-
cación reproduzca desigualdades existentes, promoviendo valo-
res positivos y evitando prácticas manipuladoras o excesivamen-
te competitivas que puedan generar estrés o frustración en los 
estudiantes.

La gamificación tiene un enorme potencial para generar un 
impacto social positivo en el proceso de enseñanza-aprendizaje 
en las instituciones salesianas de educación superior. Al combi-
nar elementos de juego con principios pedagógicos y valores sa-
lesianos, esta metodología transforma la educación en un proce-
so más motivador, inclusivo y relevante para los desafíos del 
mundo actual. Sin embargo, su implementación requiere un en-
foque ético, inclusivo y basado en evidencia que garantice su 
sostenibilidad y efectividad a largo plazo. De este modo, la ga-
mificación no solo puede enriquecer el aprendizaje de los estu-
diantes, sino también fortalecer su compromiso con la construc-
ción de un mundo más solidario y equitativo.
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Introducción

El siglo xxi llegó con un conjunto de características que marcó la 
distinción con las practicas sociales y, por supuesto, educativas 
que se aplicaron en el siglo que le antecedió. Si bien el siglo xx 
revolucionó los campos tecnológicos y científicos con sus avan-
ces, no cabe duda de que las dos primeras décadas del siglo xxi 
se caracterizan por la velocidad en las formas comunicativas, 
ampliando las posibilidades de interacción entre sujetos; esto 
supone un repensar en la labor educativa que desarrollamos.

El ingreso de las tecnologías en la vida social obligó a que las 
sociedades se repiensen y se estructuren en todos los campos. La 
economía tuvo que acudir al uso de tecnologías y plataformas 
para realizar sus transacciones económicas, el trabajo como una 
acción que se realizaba de forma localizada y de presencialidad 
obligatoria se mudó al teletrabajo –‌al menos en los casos en 
que ha sido posible esta modalidad–; incluso en los momentos 
actuales, la población accede a servicios como telemedicina, en-
tre otros. En suma, el ingreso de las tecnologías modificó sus-
tantivamente las formas convencionales de realizar varias activi-
dades. Por supuesto, en el campo educativo la situación no fue 
muy distinta; la teleducación, la educación en línea, la educa-
ción con soportes tecnológicos propició un cambio no única-
mente en lo metodológico, sino también en la forma de plani-
ficar y estructurar los contenidos de las clases. Esto supone que 
el cambio debía, y debe, continuar operando sobre los sujetos 
que hacemos la educación, es decir, los profesores y los estu-
diantes.

Con este breve contexto, es importante mencionar que hablar 
de educación en el mundo actual implica múltiples elementos 
que deben tomarse en cuenta, sobre todo, por la inmensa com-
plejidad de relaciones presentes en el acto educativo. A esto se 
suma la celeridad con la que se mueve el mundo en nuestros 
días; un mundo ante el que sería poco fructífero o, incluso, ab-
surdo pensar en criterios educativos que permanezcan en el 
tiempo, tal como las metodologías y adaptaciones curriculares 
que pueden ser anacrónicas en la realidad actual.
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Por todo lo mencionado, el presente capítulo tiene dos inten-
cionalidades. La primera, contextualizar la realidad educativa en 
todos los espacios –‌aunque podría decirse que es más deman-
dante en el ámbito universitario–. Estamos seguros de que esta 
contextualización permitirá avanzar hacia la segunda intención, 
que pretende aportar a la reflexión acerca de la formación del 
educador salesiano. Para ello, hemos acudido a un ejercicio me-
todológico de revisión bibliográfica que permitió caracterizar la 
realidad educativa. También retomamos las fuentes originarias 
de la propuesta educativa salesiana, asunto que permitió poner 
en tensión la propuesta educativa, sus presupuestos educativos-
pastorales y las metodologías que la educación salesiana propone.

El contexto educativo del 
siglo xxi. Algunos desafíos
Para tener una comprensión más precisa de lo que supone el he-
cho educativo en el siglo xxi, debemos remitirnos al concepto de 
«Sociedad en Red» acuñada por Manuel Castells en el año 1997. 
Este concepto, desarrollado por el sociólogo español, da cuenta 
de la importancia de la conectividad en las relaciones producti-
vas, económicas y culturales (Castells, 1997). Por supuesto, el 
campo educativo no se encuentra fuera de la zona de influencia 
de esta lógica globalizada y enredada en la cual todo proceso 
educativo, de enseñanza y didáctico se articula con los hechos 
que se producen en otras latitudes.

Por ello, pensar en el contexto educativo actual nos conduce a 
comprender dinámicas de internacionalización y producción de 
investigaciones en red con características colaborativas a la hora 
de construir conocimientos. Además, pensar en problemáticas 
situadas, pero sin perder el horizonte sistémico que atraviesa 
toda realidad socioeducativa.

Otro elemento que caracteriza al siglo xxi es el referido al uso 
de las tecnologías. La primera década del presente siglo tuvo una 
evolución tecnológica en clave comunicativa, es decir, los desa-
rrollos informáticos y computacionales permitieron ampliar las 
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redes de comunicación a través de aplicaciones y plataformas 
que facilitaron los diálogos y encuentros sincrónicos audiovisua-
les superando los espacios territoriales. La segunda década se ca-
racterizó por la irrupción de la inteligencia artificial (IA) que, si 
bien los datos históricos exponen que su desarrollo y uso del 
término se remonta a los años 40 del siglo xx, es solo a partir de 
la segunda década que la IA se posiciona en diversos campos so-
ciales y, por supuesto, en el campo educativo se posicionó como 
una herramienta necesaria, pero que aún es necesario alfabetizar 
a la población sobre su uso, límites y alcances.

Además de los episodios que han determinado y caracterizado 
la educación en el presente siglo, debemos mencionar que existen 
algunos desafíos como, por ejemplo, las desigualdades sociales 
que, en vez de reducirse gracias a los avances tecnológicos y cien-
tíficos, en el último lustro se incrementaron. En el caso de Améri-
ca Latina, los Gobiernos alternos, unos más progresistas y otros 
más proclives al neoliberalismo, han presentado propuestas polí-
ticas para combatir la desigualdad (Llanos-Erazo, 2021); sin em-
bargo, con la propagación de la COVID-19 en el mundo, las eco-
nomías mundiales colapsaron y se profundizaron las desigualda-
des y se amplió la brecha entre los que más recursos económicos 
acumulan y los que prácticamente se encuentran bajo la línea de 
la pobreza. Pero, como ya mencionamos, el caso de América Lati-
na es particular porque, a pesar del incremento en la cobertura 
educativa global, existen diferencias significativas entre países, re-
giones y grupos socioeconómicos (Banco Mundial, 2020).

Un segundo desafío se articula con la pertinencia curricular, 
que en el caso de los estudios universitarios deben ser repensa-
dos de forma constante y a partir de las evaluaciones de los perfi-
les de egreso; a saber, que esta evaluación supone confrontar el 
proceso educativo que se desarrolla y el profesional que se gra-
dúa. Además, y en sintonía con lo mencionado, es necesario va-
lorar los contenidos educativos y las metodologías que se imple-
mentan en los espacios educativos. Si bien el paradigma tradi-
cional tiene sus ventajas y fortalezas, es oportuno repensar las 
prácticas de enseñanza en perspectiva para propiciar aprendiza-
jes reflexivos, críticos y con sustento teórico-conceptual, supe-
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rando el paradigma tradicional que orienta el aprendizaje a la 
memorización y repetición. En suma, la necesidad de fortalecer 
los aprendizajes de las nuevas generaciones a partir de la teoriza-
ción y la criticidad se constituye en una necesidad urgente; por 
supuesto, no podemos dejar por fuera las demandas del mundo 
actual en el sentido de trabajar para incrementar la creatividad, 
la colaboración y la alfabetización digital (Trilling y Fadel, 2009).

Ahora bien, procurando centrar la atención y reflexión en las 
carreras de educación que la UPS oferta, debemos señalar que 
uno de los pilares fundamentales es la formación de docentes, 
profesionales en el campo de la educación que sean capaces de 
desarrollar un rol de educador y acompañante que propicie la 
transformación educativa y, por consiguiente, incida en el cam-
bio social. Es importante resaltar que el modelo educativo-pas-
toral salesiano centra su atención en el sujeto que aprende y, por 
lo tanto, las experiencias y conocimientos individuales deben 
encaminarse a la generación de conocimientos de orden colecti-
vo para efectivizar la transformación personal y social.

Otro elemento clave dentro de la propuesta educativa salesia-
na es la formación política ciudadana, es decir, la intención de 
formar profesionales, pero además ciudadanos capaces de des-
envolverse críticamente en un mundo globalizado, enredado y 
en constante cambio, teniendo presente siempre los principios 
axiológicos y éticos que generan una marca distintiva en la edu-
cación salesiana.

El mundo plantea desafíos a la educación y, por consiguiente, 
al educador, quien tiene que responder efectivamente a las de-
mandas que los tiempos colocan en escena. Lo que menciona-
mos hace manifiesta una realidad que se mueve, que cambia y 
que requiere respuestas, pero que, al mismo tiempo, son punto 
de partida de cuestionamientos clave para el horizonte educativo.

Entre las variadas interrogantes que surgen del entorno con-
temporáneo, podemos mencionar algunas preguntas iniciales 
como ¿qué implicaciones tienen las brechas generacionales entre 
docentes y estudiantes?, ¿cómo la educación puede preparar 
para responder a los pronósticos sociales en el mundo?, ¿es la 
educación un espacio de respuesta a lo que pide el mundo?
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Como eje transversal de la reflexión que realizaremos en las 
siguientes páginas emplearemos conceptos y vivencias propias 
de la pedagogía salesiana, dado que esta se originó en el contex-
to convulsionado y cambiante de la Italia de mediados del siglo 
xix y propició espacios de desarrollo para niños y jóvenes de la 
época para responder a las necesidades sociales del entorno. En 
esta línea, será pertinente hacernos la pregunta ¿cómo se podría 
enfocar el pragmatismo de san Juan Bosco para responder a la 
educación en el mundo actual?

Finalmente, retomaremos las reflexiones a las que nos lleven 
las preguntas anteriores para enfocarlas en el educador contem-
poráneo, tanto para aquellos que se encuentran vinculados a 
obras de enfoque y carisma salesiano como los que no, pero que 
pueden enriquecer sus criterios a partir de las reflexiones aquí 
esbozadas.

Algunas problemáticas que resolver 
en la educación del siglo xxi
Como ya mencionamos líneas arriba, los primeros cinco lustros 
del siglo xxi se han caracterizado por cambios acelerados y verti-
ginosos que nos han colocado ante los ojos un panorama de 
constante innovación en muchas dimensiones del quehacer hu-
mano; pero, además, ha dado apertura a la constatación de las 
cada vez más amplias brechas existentes en el mundo. Algunas 
de estas brechas constituyen los elementos propios de un mun-
do en constante avance, como son las brechas entre generacio-
nes, aunque también se hacen evidentes gran cantidad de bre-
chas sociales que pareciera que arraigan cada vez más las inequi-
dades sociales en nuestros entornos.

Brechas generacionales entre docentes y estudiantes

Una constante en la educación, desde tiempos inmemoriales, es 
la presencia de un formador que educa a su formando. Este ha 
sido el dinamismo permanente cuando se habla de educación, 
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pudiéndose sustituir la dicotomía formador-formando por cual-
quier otra como educador-educando, docente-discente, profe-
sor-estudiante o maestro-alumno, entre otras.

Los términos anteriores han recibido validación en su uso a 
lo largo de la historia de la educación según se hayan compren-
dido los conceptos por ellos designados o la relación entre el 
sujeto que educa y el sujeto que recibe la educación.

No es nuestro interés en este espacio hacer una aclaración 
conceptual de tal o cual término, o de su uso adecuado o no en 
un determinado contexto, sino que queremos mostrar que sea 
cual sea el término que se emplee siempre hay una relación entre 
un individuo que proporciona un contenido y otro individuo 
que funge como receptor de dicho contenido o enseñanza; esta 
ha sido la constante de la educación a lo largo de los siglos.

Pero ¿qué pasaría si ponemos una interrogante en esa rela-
ción? No las interrogantes clásicas que han sido merecedoras de 
argumentos y contraargumentos a lo largo de la historia, como 
pueden ser las discusiones sobre los conceptos del párrafo ante-
rior, sino una interrogante que verse directamente sobre las dis-
tinciones temporales entre los sujetos que forman parte de la re-
lación educativa.

Las connotaciones temporales de los sujetos inmersos en el 
proceso educativo representan una dificultad que pocas veces se 
ha puesto en escena. Consideremos lo siguiente: en un aula de 
clase, por motivos de ejemplificación hablemos de un quinto 
año de educación general básica, encontramos estudiantes de 
aproximadamente diez años que son formados –‌podríamos va-
riar términos con guiados, instruidos o educados, entre otros– 
por un docente con una edad de 23 años –‌en el caso de docentes 
que estén iniciando su ejercicio profesional–. Notamos aquí una 
brecha temporal de 13 años que, si bien podríamos decir que es 
poca, representa más de una década de cambios de mentalidad, 
de variaciones tecnológicas e de intereses vitales, entre muchos 
otros elementos.

El panorama anterior refleja el problema al que hacemos refe-
rencia: tenemos un aula con un formador que tiene una compren-
sión del mundo diferente de la que tienen, y tendrán, sus estu-
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diantes. Pongámoslo de la siguiente manera: el formador educa 
hoy a sus estudiantes de diez años para que se preparen para un 
mundo que ellos enfrentarán dentro de ocho años aproximada-
mente –‌considerando la edad en la que terminarían la educación 
general obligatoria en la mayoría de países–, sin embargo, el for-
mador tiene una comprensión del mundo basada en lo que apren-
dió años atrás; así, ¿en qué medida nuestra forma de ver y percibir 
el mundo hoy permite que formemos individuos para desarrollar-
se en el mundo dentro de 10 o 20 años? Y esa pregunta nos lleva a 
cuestionarnos si estamos formando individuos para responder al 
futuro o simplemente repetimos las cosas de nuestro pasado.

Las interrogantes anteriores parecen abordar la clásica proble-
mática de la educación como reproducción; pero no es hacia 
donde buscamos llevar la discusión, sino que queremos poner 
en escena que las relaciones en el aula versan en una paradoja de 
temporalidad en la que individuos con desfases generacionales 
entre ellos actúan en la adquisición de conocimientos o habili-
dades para un mundo futuro.

Lo anterior no quiere decir que debemos desanimarnos en los 
procesos formativos, sino que, por el contrario, nos da luces 
acerca de una de las características que debe tener un formador 
en el mundo del siglo xxi; debemos contar con una persona que 
se desarrolló en el pasado, que entiende el presente y que forma 
para el futuro. En pocas palabras, el formador tiene que ser un 
visionario que ve los escenarios futuros y es capaz de delinear las 
directrices para proporcionar a sus educandos herramientas para 
prepararse para ese mundo por venir. En suma, la importancia 
de un educador conectado con la realidad y con una sensibilidad 
extra para entender y procurar modificarla, pero al mismo tiem-
po siendo parte de las redes de producción de conocimientos; 
estas características garantizarán una formación integral.

Pronósticos sociales para el mundo

En línea con lo que hemos mencionado, el siglo xxi está caracte-
rizado por la dificultad de prever con certeza lo que vendrá en el 
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futuro, incluso el cercano. Vivimos en un mundo marcado por la 
incertidumbre, o en términos de Beck (1997), una sociedad del 
riesgo, por transformaciones tecnológicas rápidas y por escena-
rios sociales que modifican constantemente sus condiciones. De 
esta manera, la educación no puede sostenerse únicamente en 
modelos del pasado, sino que requiere de una visión prospectiva 
que se atreva a pensar lo inédito –‌algo que puede parecer impo-
sible en primera instancia–, una educación que diseñe rutas para 
escenarios no lineales, escenarios cambiantes y caóticos.

A esta incertidumbre se suma una transformación en los mo-
dos en que se construye la subjetividad contemporánea. La lógi-
ca del rendimiento (Han, 2012) y la hiperconectividad han ge-
nerado nuevas formas de alienación, ansiedad y desarraigo afec-
tivo. La presión por la eficiencia, la constante exposición al juicio 
digital y la fragmentación de la atención (Dehaene, 2021) trans-
forman el modo en que los jóvenes experimentan su existencia y 
configuran su identidad. En este contexto, hablar de pronósticos 
sociales no puede disociarse de una reflexión crítica sobre los 
efectos que las condiciones tecnológicas y simbólicas actuales 
tienen en la estructura emocional, cognitiva y espiritual de las 
juventudes.

Desde el panorama que planteamos, la figura del educador se 
vuelve compleja porque debe formar sujetos para un mundo 
que aún no conocemos, un mundo que se transforma a una ve-
locidad que supera los marcos tradicionales de planificación 
educativa, la lógica del trabajo, los modos de producción del co-
nocimiento, la vida comunitaria e, incluso, la idea de ciudada-
nía, que toma una nueva configuración. Las juventudes crecen 
en entornos donde la inteligencia artificial, la gamificación del 
aprendizaje o la economía de la atención, entre muchos otros 
elementos, son realidades tangibles y, por lo tanto, supone la 
formación y educación de ciudadanos universales y con capaci-
dades de politización para transformar una sociedad hiperindi-
vidualizada.

Formar para ese mundo requiere desarrollar competencias que 
van más allá de saberes técnicos, científicos o disciplinares. Se tra-
ta de educar en la capacidad de adaptarse, de pensar críticamente, 
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de discernir éticamente y, en ese sentido, el educador se convier-
te, como mencionamos antes, en un visionario, una persona que, 
comprendiendo los procesos del pasado y del presente, sea capaz 
de ofrecer a sus estudiantes herramientas para habitar de forma 
activa, digna y transformadora el mundo que vendrá.

Por otro lado, la aceleración de los avances en inteligencia ar-
tificial y neurotecnología está modificando el horizonte de lo 
que entendemos por humanidad. Las propuestas transhumanis-
tas, que algunos autores como Diéguez (2017) han analizado 
con preocupación, vislumbran un escenario donde los límites 
del cuerpo y la mente podrían alterarse radicalmente. Esto inter-
pela directamente a la educación como espacio de humaniza-
ción, ¿cómo formar para un mundo donde lo humano puede 
volverse obsoleto frente a lo artificial? ¿Qué papel juega la ética 
en este tránsito, y cómo preparar a los jóvenes para discernir 
frente a estos desafíos?

Si bien la visión de un mundo con tecnología cada vez más 
avanzada pareciera alentador, los pronósticos en otras dimensio-
nes son para nada alentadores. El crecimiento desmedido de la 
riqueza en una minúscula parte de la población mundial des-
equilibra la balanza hacia el incremento masivo de personas en 
condición de extrema pobreza alrededor del globo; por ello, los 
accesos a las tecnologías punta, tratamientos médicos especiali-
zados y demás desarrollos futuros serán accesibles para unos 
cuantos, mientras gran parte de la población quedará al margen.

Desde una lectura sociocrítica, también es urgente considerar 
los riesgos del nuevo colonialismo digital. Las grandes platafor-
mas que controlan los flujos de datos, los algoritmos que media-
tizan la información y los modelos extractivistas de conocimien-
to imponen una forma de hegemonía silenciosa que despolitiza 
a las nuevas generaciones y desplaza la reflexión colectiva. En lí-
nea con Badiou (2000), la educación debe resistirse a este some-
timiento a la lógica del mercado y debe reactivar su potencia 
emancipadora como espacio de verdad, como construcción de 
sentido más allá del consumo.

El caso del medio ambiente no es diferente; el crecimiento 
desmedido de la riqueza y el incremento masivo del consumo 
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mundial de recursos plantea un escenario que únicamente era 
visible en películas postapocalípticas. La lucha por las reservas 
de agua, los cambios ambientales extremos, la desaparición de 
cosechas o la extinción masiva de especies, entre muchos otros 
graves problemas, son postulados por no pocos expertos en todo 
el globo.

Ante este panorama, la propuesta salesiana –‌leída desde una 
clave contemporánea– tiene mucho que decir. El sistema preven-
tivo se actualiza como una pedagogía del cuidado que protege al 
joven no solo del peligro físico, sino del vaciamiento existencial 
que promueve una sociedad cada vez más utilitarista. Recuperar 
la ternura educativa, el vínculo humano y la escucha activa se 
vuelve una forma de resistencia ética y política frente a los esce-
narios devastadores que se ciernen sobre los muchos futuros po-
sibles hacia los que nos encaminamos como especie.

Educación como núcleo de propuestas

El escenario que hemos planteado en el punto anterior parece 
ser alarmista, un intento por hacernos caer en el miedo, pero no 
es esa la intención –‌aunque como especie humana sí debería-
mos temer por lo que está por venir a pesar de los intentos es-
cépticos de minimizar esos pronósticos–.

Ante estos acontecimientos, no es viable que la educación se 
conciba únicamente como una respuesta mecánica a los proble-
mas que plantea la sociedad. Su verdadero potencial se hace evi-
dente en su carácter propositivo. Educar es también anticipar, 
imaginar futuros posibles y construir caminos alternativos.

La educación, en su sentido más radical, no es únicamente 
una respuesta institucionalizada ante las necesidades sociales, 
sino una apuesta por la transformación crítica del sujeto y del 
entorno. En contextos marcados por la incertidumbre, los riesgos 
y la aceleración –‌como los que vivimos–, no podemos reducir el 
acto educativo a garantizar competencias técnicas o a satisfacer 
requerimientos del mercado laboral. Debe, sobre todo, cultivar el 
pensamiento reflexivo, el juicio ético y el sentido del mundo 
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(Goff, 2019); tenemos la urgencia de una conciencia que esté ra-
dicalmente vinculada a la experiencia de ser y de transformar.

Así, el aula se convierte en un espacio de sentido, no solo de 
transmisión. La educación que se concibe como núcleo de pro-
puestas debe enseñar a dudar con fundamento, a discernir entre 
la información y el conocimiento y a situarse éticamente en me-
dio de una lluvia de estímulos. Como plantea Morgado-Bernal 
(2022), la conciencia humana se constituye en diálogo perma-
nente con el entorno, lo que indica que el proceso educativo tie-
ne que propiciar experiencias que activen la conciencia moral y 
política, no solo la cognitiva.

Es aquí donde podemos mencionar la necesidad de una for-
mación desde la perspectiva salesiana. La pedagogía salesiana 
nunca ha sido una reacción pasiva ante la miseria y el abandono 
juvenil o los problemas sociales, sino una propuesta en constan-
te novedad para crear entornos de afecto, de confianza, de for-
mación integral y de fe compartida.

El sistema preventivo no nació de la imitación de modelos 
previos, sino del coraje y la reflexión propositiva de don Bosco 
para ensayar caminos inéditos en su tiempo. Hoy, como enton-
ces, necesitamos formadores capaces de generar alternativas, no 
de replicar estructuras. La educación debe ser capaz de denunciar 
lo que margina, pero también de anunciar lo que dignifica. En 
este marco, la propuesta salesiana invita a salir del aula y de las 
lógicas reproductivas para convertirse en espacio de sentido, en 
laboratorio ético, en territorio de esperanza ante las penurias 
que podrían aproximarse.

Educar desde esta perspectiva, por tanto, es también un acto 
ético y político. No hablamos de política en el sentido partidista, 
sino como acto que toca y afecta a la vida común, que perturba 
la manera en que nos relacionamos, nos organizamos y soña-
mos como comunidad; es un acto político en la medida en que 
nos mueve hacia la búsqueda de tiempos y espacios mejores 
para todos, no únicamente para los que ostentan el dinero o 
para lo que el mercado pide (Badiou, 2000). El formador que 
asume este compromiso transforma el aula en un espacio donde 
se ensayan otras formas de humanidad, más justas, más compa-



994. Formación del educador salesiano en las juventudes del siglo xxi

sivas, más lúcidas; características indispensables en un mundo 
cada vez más competitivo.

Desde esta perspectiva, la pedagogía salesiana se establece 
como una propuesta profundamente actual. Su énfasis en la for-
mación integral del joven como sujeto histórico y espiritual per-
mite construir espacios alternativos a los modelos sociales actua-
les que, en muchas de sus variables, resultan perversos; esto im-
plica la configuración de espacios llevados desde la ternura, el 
cuidado y la escucha. Educar, en línea con el pensamiento de 
don Bosco, es cuidar la interioridad, la posibilidad de un hori-
zonte, el derecho a imaginar otros mundos posibles.

Educación desde el pragmatismo de don Bosco

En los párrafos anteriores hemos conectado la noción de educa-
ción como propuesta con el estilo de formación salesiana para la 
generación de vías sólidas ante los múltiples panoramas que el 
mundo plantea. Esta conexión con la salesianidad radica en la 
visión propositiva y visionaria de san Juan Bosco.

En contextos marcados por la precariedad, la violencia o el 
desarraigo afectivo, don Bosco supo ofrecer una pedagogía pro-
fundamente encarnada, centrada en el vínculo y en la ternura. Su 
propuesta no fue elaborada únicamente desde una teoría acadé-
mica, por ello, tenemos que reconocer que Juan Bosco tuvo una 
sólida formación filosófico-teológica, sino también desde la 
práctica, desde la escucha atenta de los jóvenes, desde la obser-
vación lúcida de su tiempo a los signos del mundo. Fue, en este 
sentido, un pragmático del espíritu que supo abordar las proble-
máticas del momento para proyectarse hacia el futuro.

No realizaremos en este espacio una biografía del santo pa-
trono de la juventud porque esta es ampliamente conocida y 
porque nos faltaría espacio para recopilar la cantidad de infor-
mación que existe acerca de su vida y obra. Para fines de nuestra 
argumentación, recurriremos a conceptos clave de su pedagogía 
para validar la necesidad y vigencia de esos criterios en la con-
temporaneidad.
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El pragmatismo educativo de don Bosco no nació de una pla-
nificación teórica sistemática, sino de la urgencia pastoral de res-
ponder con creatividad y caridad a los desafíos de su tiempo. 
Como él mismo lo relata en sus Memorias del Oratorio (Bosco, 
2010), su pedagogía se fue tejiendo en medio de la experiencia 
concreta del contacto directo con jóvenes marginados, la obser-
vación cuidadosa de sus necesidades y una espiritualidad que no 
separaba el alma del cuerpo ni la salvación de la promoción hu-
mana. En este sentido, don Bosco encarna lo que podemos lla-
mar un pragmatismo del corazón, una pedagogía que articula la 
acción con el discernimiento espiritual y la respuesta inmediata 
con una visión a largo plazo, un proyecto educativo para la vida 
y para la trascendencia.

Regresar a don Bosco no implica replicar mecánicamente su 
metodología, sino volver a su intuición fundante de que todo 
joven, incluso el más vulnerable, tiene un potencial transforma-
dor que puede desplegarse si se encuentra con un entorno edu-
cativo que lo reconozca, lo escuche y lo acompañe. Esta vivencia 
no está anclada en el pasado, sino que se actualiza en cada for-
mador que, inspirado en su ejemplo, decide apostar por el en-
cuentro, la presencia significativa, la confianza preventiva.

Razón, religión y amor son las tres columnas del sistema pre-
ventivo que pueden resignificarse hoy como pensamiento críti-
co, sentido espiritual-existencial y pedagogía del cuidado. Estos 
no son conceptos anacrónicos o palabras sin sentido, sino con-
ceptos móviles, capaces de dialogar con las ciencias de la educa-
ción, la neurociencia afectiva, las humanidades digitales y las 
comprensiones epistemológicas contemporáneas. Don Bosco 
nunca se quedó atrás, porque su intuición fue siempre adelanta-
da con la intención de favorecer a los jóvenes más necesitados.

Lejos de una educación rígida o autoritaria, su método se sus-
tentó en la confianza, la presencia afectiva y la construcción de 
sentido desde la cotidianidad. Esto es lo que don Bosco llamó 
asistencia –‌estar con los jóvenes–, entendida como una forma de 
mediación pedagógica que humaniza, alienta y educa desde la 
cercanía (Vecchi, 1998). La fuerza de su propuesta radica preci-
samente en que no opone razón a afecto, ni disciplina a libertad, 
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sino que busca integrarlos armónicamente a través del sistema 
preventivo.

Como señala Braido (2001), don Bosco no concibió su siste-
ma como una teoría pedagógica cerrada, sino como una expe-
riencia en permanente evolución donde la fe, la cultura y la vida 
se entrelazan. De ahí que su pragmatismo no pueda reducirse a 
técnicas o procedimientos, sino que es una opción por el joven 
en su totalidad, en su presente y su futuro, en su cuerpo, su men-
te y su espíritu. Esta visión integral permite comprender por qué 
su acción educativa sigue siendo vigente hoy, especialmente en 
contextos marcados por la deshumanización y la fragmentación.

Volver al pragmatismo de don Bosco no implica una idealiza-
ción nostálgica, sino una relectura crítica y creativa de sus intui-
ciones a la luz de los desafíos actuales. Como indica Pascual 
Chávez (2011), el verdadero heredero de don Bosco es aquel 
que fiel al carisma es capaz de reinventarlo con audacia, perma-
neciendo arraigado en la espiritualidad salesiana, pero abierto a 
los signos de los tiempos. Por eso, hoy más que nunca, educar 
como don Bosco implica salir al encuentro de las nuevas pobre-
zas juveniles –‌no únicamente materiales, sino también espiritua-
les–, acompañar con esperanza activa y formar desde el corazón 
y la razón para que cada joven pueda sentirse amado y aprender 
a amar.

Necesidades formativas para 
el educador salesiano
Como mencionamos al inicio de nuestra argumentación, difícil-
mente una metodología o criterio podría perennizarse en el 
tiempo en un mundo cambiante como el nuestro; pero cuando 
mencionamos la pedagogía salesiana como referente, aludimos 
a ella como una base que no debería replicarse de modo exacto 
como cuando surgió, sino que se tiene que ir adaptando a los 
cambios del mundo sin perder su fuente de inspiración: el desa-
rrollo de los jóvenes necesitados para valerse en el mundo, plas-
mada en la frase «formar buenos cristianos y honrados ciudada-
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nos», siguiendo el modelo de don Bosco en el dinamismo cons-
tante entre respuesta y propuesta para una formación que resulta 
eficiente y efectiva en la misión de ayudar a sus muchachos.

Formar educadores salesianos hoy implica un proceso inte-
gral, profundo y dinámico. La tarea educativa no solo exige com-
petencias técnicas o disciplinares, sino una disposición ética y 
una apertura constante al aprendizaje. Vivimos tiempos donde 
las juventudes hablan lenguajes diversos, habitan territorios di-
gitales, se expresan desde otras claves culturales. En ese contexto, 
el formador salesiano debe ser capaz de leer esos códigos y de 
traducir su mensaje preventivo al lenguaje del presente.

Lo anterior exige mucho más que una actualización metodo-
lógica o una capacitación técnica puntual. Implica un proceso 
formativo integral, continuo y vocacional en el que se armonicen 
la competencia profesional con una profunda identidad carismá-
tica. En línea con don Bosco (2010), el educador no puede limi-
tarse a enseñar contenidos, sino que está llamado a hacerse amar 
en lo que enseña. Esto significa que el saber no se transmite solo 
con palabras, sino con presencia, afecto y coherencia de vida.

En este sentido, una de las principales necesidades formativas 
del educador salesiano actual es el discernimiento pedagógi-
co-pastoral. Este no se reduce a aplicar modelos establecidos, 
sino que supone una actitud reflexiva y crítica frente a los con-
textos juveniles, que son cada vez más fragmentados, volátiles y 
diversos. Como indicó Viganò (1985), el salesiano educador 
debe tener ojos abiertos a los signos de los tiempos para inter-
pretar las nuevas formas de pobreza juvenil –‌material, cultural, 
afectiva, digital– y responder con creatividad evangélica.

A esto se suma el requerimiento, entre otras cosas, de forma-
ción en competencias digitales críticas, comprensión de los ries-
gos y potencialidades de las tecnologías y capacidad de discerni-
miento para no caer en el simple uso instrumental de las herra-
mientas. El educador debe aprender a enseñar con tecnologías, 
pero también a pensar sobre ellas.

Igualmente, se vuelve urgente el desarrollo de habilidades so-
cioemocionales, de escucha activa, de gestión del conflicto, de 
acompañamiento integral. La presencia educativa salesiana no es 
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funcional ni técnica, es afectiva, espiritual, encarnada y, en esa 
línea, los procesos formativos deben cuidar también el creci-
miento interior del educador, su propio sentido de vida, su voca-
ción, su espiritualidad.

Otro aspecto crucial es la formación en acompañamiento 
afectivo y espiritual. La educación salesiana no es neutra, sino 
que está marcada por el calor humano de la relación y la dimen-
sión trascendente del sentido. Esto requiere desarrollar habilida-
des en escucha activa, empatía profunda, manejo de conflictos, 
así como cultivar la interioridad del propio educador. Como 
afirma Chávez (2010), «no se puede acompañar desde fuera: 
hay que estar dentro del corazón del joven, caminar con él». Por 
ello, la formación salesiana debe fortalecer, también, el vínculo 
entre espiritualidad, vocación educativa y sentido ético de la 
profesión.

Finalmente, en una sociedad marcada por la incertidumbre 
epistemológica, es indispensable que el educador salesiano se 
forme en una actitud de búsqueda permanente. Aprender a 
aprender, desaprender sin miedo, colaborar desde la humildad 
intelectual y vivir la formación como una experiencia comunita-
ria son claves para sostener la identidad en medio del cambio. El 
educador salesiano, como lo soñó don Bosco, es ante todo un 
«buen cristiano y honrado ciudadano» que aprende para servir, 
enseña para transformar, acompaña para liberar y lleva y guía a 
otros en su desarrollo humano y espiritual.
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Resumen
El educar en miras al desarrollo del pensamiento crítico es trascendental, pues 
permite a las personas solucionar problemas, hacer inferencias y tomar deci-
siones frente a problemas, hechos o situaciones de su entorno. En este estudio, 
se analizó la contribución de las actividades experimentales en el área de bio-
logía en la formación de estudiantes comprometidos y capaces de desarrollar 
un pensamiento crítico. Se efectuó una investigación mixta secuencial con 
técnicas cualitativas, como la observación aplicada para el análisis bibliográfi-
co de documentos relacionados al tema, y cuantitativas, como pre y post test, 
así como encuestas, durante el desarrollo de las actividades experimentales. 
Los resultados ratifican que la aplicación de prácticas de laboratorio, experi-
mentos en clase, experimentos demostrativos y problemas experimentales, de-
bidamente planificados, elaborados y contextualizados, alcanzan una eficien-
cia en la consolidación de conocimientos teóricos previos; por tanto, se puede 
considerar como una estrategia que permite el desarrollo del pensamiento crí-
tico en los estudiantes.
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Introducción

En el Ecuador, el sistema educativo actual continúa con cierta fi-
delidad el modelo tradicionalista, lo que no faculta el desarrollo 
del pensamiento crítico en los adolescentes, ese que debe esti-
mularse desde edades tempranas a través de la adquisición de 
competencias formativas, motivación y un correcto proceso pe-
dagógico que genere en el estudiante esa necesidad de supera-
ción aprovechando las potencialidades de cada uno. Se afirma 
que los estudiantes finalizan sus estudios de bachillerato con 
una baja comprensión de contenidos científicos; por tanto, es 
importante que se puedan construir modelos útiles para que las 
personas desarrollen habilidades de pensamiento crítico para 
enfrentar una sociedad moldeada por numerosos desafíos eco-
nómicos, sociales e, incluso, culturales (Pérez y González, 2020).

Se define al pensamiento crítico como una técnica para incul-
car la propia posición mediante la argumentación; dentro del 
sistema educativo se considera a este pensamiento como una 
competencia específica que debe estar presente en el desarrollo 
del estudiando desde edades tempranas: los educadores tienen 
que fomentar aquella capacidad natural de la mente para propo-
ner y resolver problemas (Causado Escobar et al., 2015). Así 
mismo, Facione (2007) destaca a la interpretación, análisis, eva-
luación, inferencia, explicación y autorregulación como habili-
dades cognitivas que configuran al pensamiento crítico y cuya 
importancia radica no solo en tenerlas, sino en aplicarlas.

En cualquiera de los niveles formales educativos, el pensa-
miento crítico es esencial, específicamente en el área teórica y 
pedagógica, ya que permite el dominio de diferentes estándares 
intelectuales y de entendimiento sobre conceptualizaciones, ca-
pacidad de interpretación y hábitos mentales de los estudiantes 
al momento de razonar un problema. Para que una persona lle-
gue a ser considerada un pensador crítico, debe poseer el com-
promiso de crear y emplear un análisis con buenos fundamen-
tos, conocimientos de fondo e intelecto operacional. Es preciso 
entonces que los estudiantes sean estimulados por los profesores 
de forma permanente mediante la formulación de preguntas que 
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exploten la capacidad de pensamiento y que, a su vez, se respon-
sabilicen del mismo, mejorando cada vez más el proceso de ra-
zonamiento (Mackay et al., 2018).

La práctica docente está caracterizada, de acuerdo con Perei-
ra-Chaves (2015), por la aplicación de estrategias y metodolo-
gías enfocadas en alcanzar que los estudiantes construyan pro-
cesos cognitivos complejos y que aborden problemas más es-
tructurados para afrontar los diferentes contextos de su entorno 
y su vida profesional. Se considera que una de las metodologías 
activas que permiten al estudiante lograr un pensamiento críti-
co son las actividades experimentales, pues fortalecen destrezas 
y habilidades a través del razonamiento. Referente al área de la 
biología, la teoría y estas últimas mantienen una relación inhe-
rente, pues alcanzan a establecer un ambiente de aprendizaje 
efectivo y, consecuentemente, promueven el desarrollo de habi-
lidades de pensamiento crítico en el estudiando (Velasco et al., 
2021).

En la biología y otras ciencias, las actividades experimentales 
tienen varias clasificaciones acordes a los métodos y medios pro-
pios de la actividad científico-investigativo, cuya finalidad es al-
canzar un aprendizaje significativo en los estudiantes. Vani-
na-Acosta et al. (2021) definen las prácticas de laboratorio como 
una estrategia aplicada en un ambiente organizado temporal y 
espacialmente, dirigida a efectuar acciones como el trabajo cola-
borativo y el uso de equipos e instrumentos para el estudio de 
un hecho o fenómeno que permiten al estudiante alcanzar habi-
lidades conceptuales, procedimentales y actitudinales.

El experimento en clase es aquella estrategia realizada duran-
te la clase que complementa la exposición y dirección del docen-
te y donde se replica la actividad por parte de los estudiantes de 
forma individual o grupal al mismo tiempo, por lo que se em-
plean técnicas sencillas y se finaliza con una conversación para 
verificar el cumplimiento del objetivo y los resultados obteni-
dos. El experimento demostrativo hace referencia a un experi-
mento que se realiza por parte del profesor o algún participante 
mientras el resto del grupo observa y participa en el análisis e 
interpretación del fenómeno; este se efectúa en casos de limitan-
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tes como escasos materiales y utensilios o equipo de laboratorio, 
poca disponibilidad de tiempo, por temas de seguridad, ya que 
no es posible el uso de ciertas sustancias, y poco dominio de téc-
nicas por parte de los estudiantes (Martínez et al., 2018). Existen 
actividades experimentales que, a partir del planteamiento de un 
problema, se enfocan en la búsqueda de una solución; a esto, 
Lorenzo (2020) lo define como problemas experimentales, una 
actividad abierta que genera autoconfianza en los estudiantes, 
pero, a la vez, donde los docentes despejan dudas presentadas 
durante el proceso y proponen posibles alternativas, dando lu-
gar a cierto grado de libertad.

En el nivel de educación secundaria, las actividades experi-
mentales en biología son consideradas de alta relevancia, puesto 
que promueven reflexión y compromiso cognitivo que facilita el 
proceso del aprendizaje de contenidos científicos; por tanto, co-
nocer el entorno natural, el estudio de los animales y plantas, 
reconocer las características y funciones como ser vivo, sentirse 
parte de un sistema organizado de vida y sus relaciones inter e 
intraespecíficas con otros individuos permite en los estudiantes 
alcanzar una mejor respuesta frente a diferentes interrogantes de 
la vida diaria, por lo que la estructura de una actividad experi-
mental permite ser una estrategia motivadora, verificadora y car-
gada de procedimientos, que favorece y constituye el camino en 
que los estudiantes generan la capacidad de análisis y aplicación 
de sus saberes al medio que los rodea (Moreno et al., 2012). La 
ejecución de prácticas experimentales, para los autores Tenreiro 
y Marques (2006), constituye una actividad dinámica, apropiada 
y de interés de los estudiantes del nivel de bachillerato, dado que 
pueden desarrollar sus habilidades creativas, propositivas e in-
terpretativas a través del contacto con los materiales de laborato-
rio, organismos vivos, órganos y tejidos tanto animales como 
vegetales. Una de las razones fundamentales para implicar a los 
estudiantes en la realización de actividades experimentales es 
que permiten el desarrollo de destrezas para abordar objetivos 
relacionados con el aprendizaje de conocimiento conceptual y 
procedimental y promueven capacidades de razonamiento, es-
pecíficamente de pensamiento crítico.
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En las diferentes ramas de las ciencias exactas se considera 
importante la aplicación de actividades experimentales en un 
aula o en laboratorio dentro del proceso de enseñanza-aprendi-
zaje puesto que son herramientas fundamentales para lograr un 
pensamiento crítico, así como para que en el futuro los estudian-
tes estén preparados para la práctica profesional (Lugo, 2006).

En consonancia con lo antes mencionado, se pretende de-
mostrar que las actividades experimentales en el área de biología 
contribuyen en la formación de estudiantes comprometidos y 
capaces de desarrollar un pensamiento crítico. La presente inves-
tigación se iniciará con la revisión bibliográfica, posteriormente 
una fase diagnóstica, aplicación de una encuesta y, basado en los 
resultados obtenidos, se elaborarán sugerencias de mejora en el 
procedimiento de las actividades experimentales. Una vez anali-
zados y discutidos los resultados, se procederá a la elaboración 
de las conclusiones y recomendaciones.

Estado del arte

Se abordan diferentes investigaciones históricas y documentales 
de alto nivel que establecen que las actividades experimentales 
en biología permiten un desarrollo del pensamiento crítico en 
los estudiantes.

En el artículo sobre diseño y validación de actividades de la-
boratorio para promover el pensamiento crítico se describe que 
estas actividades experimentales posibilitan a los estudiantes ad-
quirir diferentes habilidades de pensamiento, específicamente 
de pensamiento crítico; detalla seis actividades como medio para 
alcanzar lo antes mencionado, ejercicios, actividades orientadas 
para la adquisición de sensibilidad de fenómenos del entorno; 
actividades ilustrativas, actividades orientadas a la comproba-
ción de sucesos; investigaciones y actividades del tipo predecir, 
observar, explicar y reflexionar. Mediante el método investiga-
ción-acción, con la participación tanto de docentes como estu-
diantes en las cuatro fases establecidas en dicha investigación y 
con la técnica de la observación, los autores concluyeron que los 
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estudiantes cada vez demostraban eficazmente capacidades de 
pensamiento crítico al momento de desarrollar las actividades 
experimentales propuestas (Tenreiro y Marques, 2006).

López y Tamayo (2012) describen el gran valor que constitu-
ye la realización de prácticas de laboratorio en el campo de las 
ciencias naturales para alcanzar un desarrollo del pensamiento 
crítico y creativo en los estudiantes. Dentro del análisis, se esta-
blecieron ciertas categorías –‌primera, propósitos; segunda, vi-
sión de ciencia, y tercera, el tipo de práctica–, que mediante la 
aplicación de una encuesta a los estudiantes y posterior análisis 
de resultados, los autores concluyeron que las actividades experi-
mentales permiten el desarrollo de pensamiento crítico siempre 
y cuando el docente las planifique de forma adecuada, logrando 
que sean instrumentos para adquirir habilidades conceptuales, 
procedimentales y actitudinales.

El análisis de Neira (2021) sobre las actividades experimenta-
les como antesala para una alfabetización científica es funda-
mental para alcanzar un pensamiento crítico. A partir de la revi-
sión bibliográfica, se estableció que estas actividades motivan y 
aumentan la capacidad de aprendizaje en los estudiantes, siem-
pre y cuando las mismas estén enfocadas a un proceso de inda-
gación. Se determinó la experimentación como una instancia 
única para la enseñanza de las ciencias naturales con miras a 
despertar vocaciones en este campo de estudio.

Los autores Lemus y Guevara (2020) se enfocan en el estudio 
de las actividades experimentales como una estrategia didáctica 
para la enseñanza y aprendizaje de la biología. En la investiga-
ción se ejecutaron doce prácticas de laboratorio, donde en ma-
yor porcentaje se aplicaron actividades enfocadas al conocimien-
to, comprensión y aplicación. La población en estudio fueron 
futuros docentes, quienes al concluir la investigación reflejaron 
habilidades científicas y un aprendizaje significativo. Se conclu-
ye que, para la enseñanza de esta ciencia, por parte del docente, 
es importante la aplicación de esta estrategia para desarrollar un 
pensamiento crítico y un comportamiento creativo.

Se analizan la biología, matemática, física y química, conoci-
das como las ramas de las ciencias aplicadas, cuya enseñanza se 
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apoya en una estructura didáctica y conceptual que permite que 
el estudiando logre una comprensión de sí mismo y del mundo 
que lo rodea. La relación entre los conocimientos adquiridos 
mediante experimentos y los conocimientos previos genera un 
desarrollo intelectual. De igual forma, permiten el desarrollo de 
procesos básicos del pensamiento, como la observación, medi-
ción y predicción de los fenómenos, y que mediante los resulta-
dos se pueda realizar una conclusión. Todas estas ciencias, al in-
tegrarlas, permiten construir un aprendizaje global con desarro-
llo del pensamiento y la generación de aprendizaje (Duno et al., 
2008).

A nivel de educación universitaria, en el campo de las ciencias 
químicas, Rodríguez et al. (2020), a través de una investigación 
mixta, específicamente en la asignatura de química de los ali-
mentos, con actividades y estrategias de laboratorio con una in-
tervención mayoritaria por parte de los estudiantes referente a la 
planeación, diseño y desarrollo de actividades experimentales, 
observaron que dichas prácticas permiten una mayor compren-
sión y aprendizaje de la materia y permiten la adquisición de 
habilidades del pensamiento crítico en dicha población.

En el estudio de caso expuesto por Pérez y Aleixandre (2015) 
sobre la realización de actividades de laboratorio, se aplicó una 
investigación cualitativa con una población de estudiantes de 
maestría y licenciados en Biología, Física, Ciencias Ambientales 
e Ingeniería, se demostró que las estrategias de andamiaje de los 
docentes para guiar al estudiante en el diseño de experimentos y 
su resolución permiten una mayor comprensión y articulación 
de la teoría y la práctica durante el proceso de enseñanza-apren-
dizaje de estas ciencias.

Se expone un estudio bibliométrico, utilizando el software 
Vosviewer, que indica una incidencia en las palabras claves «cri-
tical thinking», «experiments» y «education», como se muestra a 
continuación:
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Figura 1.  Países con mayor incidencia en el estudio sobre pensamiento crítico

Fuente: elaboración propia

Basado en los datos obtenidos de Scopus, en la figura 1 se 
muestra la existencia de 43 países que lideran las investigaciones 
sobre el desarrollo de pensamiento crítico de los estudiantes a 
partir de actividades experimentales. Entre los cinco primeros es-
tán Estados Unidos, que lidera, con un total de 234; posterior-
mente, China, con 66 documentos; seguido de Australia, con 53 
trabajos; Reino Unido e Indonesia, con 51 investigaciones cada 
una, y en quinto lugar, Taiwan, con 44 documentos. Se deduce 
la importancia de las diferentes líneas de investigación y consti-
tuye un tema de interés actual.

Metodología

A partir de los objetivos propuestos, se aplicó la investigación 
mixta secuencial que, acorde a lo descrito por Sampieri et al. 
(2004), logra una perspectiva más amplia y profunda del fenó-
meno en estudio al incluir procesos sistemáticos, empíricos y crí-
ticos que permiten la recopilación e interpretación de informa-
ción y producen datos más relevantes que facilitan una mejor 
exploración y explotación de los mismos. Se trata de un estudio 
descriptivo, puesto que se pretende describir la realidad del obje-
to de investigación mientras se observa el fenómeno y lo descri-
be en su campo de acción sin intervención alguna (Campos y 
Martínez, 2012). 
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La población establecida para la presente investigación son 
estudiantes del nivel de bachillerato de la unidad educativa Gua-
chapala, institución de la provincia del Azuay, Ecuador, de edu-
cación escolarizada ordinaria y sostenimiento fiscal, que recibe 
un promedio de 150 estudiantes en cada periodo lectivo en este 
nivel; por tanto, se establece una muestra 100 estudiantes para la 
aplicación de la encuesta planteada.

Se programaron diferentes actividades experimentales cuyo 
proceso se inició con la aplicación de un pretest, seguido de la 
ejecución de los experimentos, se continuó con el postest y, fi-
nalmente, se desarrolló la encuesta. La primera actividad experi-
mental que se realizó fue una simulación de lluvia ácida con una 
población de 15 estudiantes del tercero de bachillerato, especia-
lidad ciencias. La siguiente actividad se enfocó en la nomencla-
tura inorgánica, donde el pre y postest se aplicó a un total de 35 
estudiantes del primero de bachillerato. La siguiente actividad, 
sobre sistema respiratorio, se ejecutó con 15 estudiantes del ni-
vel de primero de bachillerato técnico. Referente a sistema diges-
tivo, la aplicación se hizo a 35 estudiantes del segundo de bachi-
llerato. Se aplicó dentro de este trabajo investigativo la encuesta, 
cuya estructura se muestra en la tabla 1.

Tabla 1.  Ítems del instrumento de encuesta aplicado para evaluar percep-
ciones sobre el aprendizaje experimental y el desarrollo del pensamiento 
crítico

Criterio de 
evaluación

Pregunta Aspecto evaluado Opciones  
de respuesta

1. Importancia 
de las activida-
des experimen-
tales

¿Por qué cree que las 
actividades experimen-
tales son importantes 
en el proceso de ense-
ñanza?

Opinión del estudiante 
sobre los beneficios ge-
nerales de las actividades 
experimentales en el 
aprendizaje.

Teoría-práctica.
Aprendizaje significati-
vo.
Participación activa.

2. Tipo de acti-
vidad experi-
mental más 
efectiva

¿Qué tipo de actividad 
experimental considera 
que permite afianzar 
más sus conocimien-
tos?

Preferencia del estudian-
te sobre el tipo de prác-
tica que más le ayuda a 
comprender los conteni-
dos.

Prácticas de laboratorio.
Experimentos en clase.
Demostrativos.
Problemas experimenta-
les.
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Criterio de 
evaluación

Pregunta Aspecto evaluado Opciones  
de respuesta

3. Frecuencia 
del uso de guías 
experimentales

¿Con qué frecuencia se 
emplea una guía en las 
diferentes actividades 
experimentales?

Percepción de cuán fre-
cuentemente se emplean 
guías durante las activi-
dades experimentales.

Siempre.
Ocasionalmente.
Nunca.

4. Facilidad que 
brindan las 
guías en el de-
sarrollo de la 
práctica

¿Considera que las 
guías utilizadas facili-
tan el desarrollo de las 
actividades experimen-
tales?

Nivel de acuerdo con la 
utilidad de las guías en 
el desarrollo efectivo de 
las prácticas.

Totalmente de acuerdo.
De acuerdo.
Neutral.
En desacuerdo.
Totalmente en des-
acuerdo.

5. Adecuación 
de las guías al 
proceso de 
aprendizaje

¿Cree que las guías im-
plementadas son apro-
piadas para su aprendi-
zaje?

Opinión sobre si las guías 
son adecuadas para faci-
litar el aprendizaje.

Totalmente de acuerdo.
De acuerdo.
Neutral.
En desacuerdo.
Totalmente en des-
acuerdo.

6. Relación en-
tre cantidad de 
prácticas y co-
nocimiento ad-
quirido

¿Considera que entre 
más actividades expe-
rimentales realice, ma-
yor será el conocimien-
to adquirido?

Percepción sobre si reali-
zar más prácticas incre-
menta el nivel de cono-
cimiento.

Totalmente de acuerdo.
De acuerdo.
Neutral.
En desacuerdo.
Totalmente en des-
acuerdo.

7. Valoración 
general de las 
actividades ex-
perimentales 
realizadas

Valore las actividades 
experimentales que ha 
realizado hasta el mo-
mento.

Evaluación de la calidad 
de las actividades expe-
rimentales realizadas.

Excelentes.
Buenas.
Regulares.
Irrelevantes.

8. Utilidad de lo 
aprendido en la 
vida cotidiana

¿Considera que lo 
aprendido mediante las 
actividades experimen-
tales es útil para su 
vida diaria?

Percepción del valor 
práctico de lo aprendido 
en las actividades expe-
rimentales.

Muy útil.
Útil.
Algunas veces útil.
Nada útil.

9. Nivel de 
aprendizaje al-
canzado con las 
prácticas

¿Piensa que ha logrado 
un buen aprendizaje 
mediante las activida-
des experimentales 
realizadas?

Nivel de acuerdo con el 
aprendizaje logrado me-
diante prácticas experi-
mentales.

Totalmente de acuerdo.
De acuerdo.
Neutral.
En desacuerdo.
Totalmente en des-
acuerdo.
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Criterio de 
evaluación

Pregunta Aspecto evaluado Opciones  
de respuesta

10. Valoración 
de aspectos cla-
ve de la práctica 
experimental

Conocer el objetivo de 
la actividad experi-
mental a ser realizada.

Evalúa la importancia de 
que el estudiante com-
prenda con claridad la fi-
nalidad de la práctica 
para enfocar su atención, 
anticipar resultados es-
perados y participar acti-
vamente.

Escala de 1 a 5: 1 (poco 
importante) a 5 (muy 
importante).

Saber con anticipación 
que se realizará en una 
actividad experimental.

Mide el valor asignado a 
la planificación previa 
por parte del estudiante, 
lo cual influye en la pre-
paración cognitiva y ac-
titudinal para la ejecu-
ción de la práctica.

Escala de 1 a 5: 1 (poco 
importante) a 5 (muy 
importante).

Conocer diferentes for-
mas de realizar una 
determinada actividad 
experimental.

Evalúa la apertura a la 
flexibilidad metodológi-
ca, creatividad y com-
prensión profunda de fe-
nómenos al contemplar 
múltiples enfoques para 
una misma práctica.

Escala de 1 a 5: 1 (poco 
importante) a 5 (muy 
importante).

La actividad experi-
mental permite el de-
sarrollo de habilidades.

Considera la percepción 
del estudiante sobre la 
capacidad de las prácti-
cas para fomentar habi-
lidades cognitivas, pro-
cedimentales y actitudi-
nales.

Escala de 1 a 5: 1 (poco 
importante) a 5 (muy 
importante).

La actividad experi-
mental induce a la re-
solución de problemas.

Mide en qué medida el 
estudiante percibe que la 
práctica experimental 
estimula el análisis, la 
inferencia y la toma de 
decisiones frente a situa-
ciones concretas.

Escala de 1 a 5: 1 (poco 
importante) a 5 (muy 
importante).

Al realizar el informe 
de la actividad experi-
mental permite la au-
toevaluación.

Evalúa la utilidad del in-
forme como herramienta 
de reflexión, metacogni-
ción y verificación del 
aprendizaje por parte del 
estudiante.

Escala de 1 a 5: 1 (poco 
importante) a 5 (muy 
importante).

Fuente: elaboración propia
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Esta técnica permite la recolección de datos para identificar as-
pectos como apreciaciones, puntos de vista, experiencias y otros 
de la población o de su muestra. Así mismo, el instrumento que 
se estableció fue un cuestionario que se define como un conjunto 
de preguntas técnicamente estructuradas y ordenadas, cuya forma 
está basada en lo que se desea averiguar con preguntas de opinio-
nes, actitudes, intereses y grados de conocimiento, entre otros 
(Nino, 2019). Esta técnica e instrumento se enfocaron en un aná-
lisis diagnóstico de las habilidades cognitivas del pensamiento 
crítico desarrolladas por los estudiantes durante las actividades 
experimentales en el área de biología, orientándose en sus nive-
les, como son la interpretación, análisis, inferencia y evaluación.

Resultados

En el siguiente apartado se realiza el análisis diagnóstico inicial 
mediante los pre y postest de cada actividad experimental y se 
detalla a continuación.

Figura 2.  Comparación entre pre y postest de las actividades experimentales

Fuente: elaboración propia
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En la figura 2, los resultados del diagnóstico permiten vislum-
brar que las actividades experimentales afianzan, en los estu-
diantes, los conocimientos teóricos recibidos previamente en 
clases. En el primer experimento se evidencia un avance de co-
nocimientos teóricos del 5,9 % al 7,7 %, en el segundo experi-
mento se observa una disminución del 18,6 % al 16,9 %, lo que 
refleja la existencia de procesos cognitivos complejos que pue-
den necesitar de otras estrategias adicionales para afianzar cono-
cimientos. En el tercer experimento se muestra un aumento 
11,7 % al 12,4 %; así mismo en la última actividad se evidencia 
un incremento del 20,6 % al 23,2 %. De acuerdo con estos datos, 
se puede determinar que la aplicación de actividades experimen-
tales se transforma en una estrategia importante dentro del pro-
ceso de enseñanza aprendizaje de la biología.

Posteriormente, se inició la aplicación de la encuesta a la 
muestra de 100 estudiantes participantes del proceso y cuya fina-
lidad se centró en demostrar que las actividades experimentales 
en el campo de estudio de la biología permiten el desarrollo del 
pensamiento crítico en los estudiantes del bachillerato de la uni-
dad educativa Guachapala. A continuación, se muestran los re-
sultados mediante figuras correspondientes a cada pregunta de 
la encuesta.
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Pregunta 1. ¿Usted por qué cree que las 
actividades experimentales son importantes 
en el proceso de enseñanza de la biología?

Figura 3.  Respuestas de la pregunta 1

Fuente: elaboración propia

Con base en la figura 3, de un total de 100 estudiantes en-
cuestados del nivel de bachillerato, referente a las actividades ex-
perimentales, el 46 % considera que estas permiten que el proce-
so de enseñanza-aprendizaje sea más activo, interesante y parti-
cipativo, el 34 % afirma que dichas actividades permiten vincular 
la teoría con la práctica y el 20 % estima que promueve un apren-
dizaje participativo.
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Pregunta 2. ¿De la siguiente lista, qué tipo de actividad 
experimental considera usted que permite afianzar 
más sus conocimientos en la asignatura de Biología?

Figura 4.  Respuestas de la pregunta 2 

Fuente: elaboración propia

En la figura 4 se muestra que un 69 % de los estudiantes en-
cuestados concuerda en que las prácticas de laboratorio son las 
que permiten afianzar más los conocimientos en la asignatura 
de Biología; un 20 % considera que los experimentos en clase 
también crean un impacto en la comprensión de la teoría; un 
10 % acredita esta característica a los experimentos demostrati-
vos, y un 1 % a los problemas experimentales.
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Pregunta 3. ¿Con qué frecuencia se emplea una 
guía en las diferentes actividades experimentales?

Figura 5.  Respuestas de pregunta la 3

Fuente: elaboración propia

Se puede describir, según la figura 5, que en la planificación 
respectiva de las actividades experimentales en biología, el 65 % 
de los estudiantes encuestados afirma que se presenta ocasional-
mente una guía previo al desarrollo de las mismas; solo un 34 % 
afirma que sí se hace siempre, y el 1 % indica la inexistencia, por 
lo que la falta de una guía antes de ejecutar dichas actividades 
experimentales puede convertirse en una limitación para que el 
estudiando pueda afianzar sus conocimientos teóricos.
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Pregunta 4. ¿Considera que las guías utilizadas facilitan 
el desarrollo de las actividades experimentales?

Figura 6.  Respuestas de la pregunta 4

Fuente: elaboración propia

En la figura 6 se demuestra que, del total de estudiantes, el 
49 % está de acuerdo en que el empleo de guías facilita el desa-
rrollo de las actividades experimentales, un 44 % está totalmente 
de acuerdo, un 4 % se mantiene en una posición neutral, un 2 % 
está totalmente en desacuerdo y 1 % menciona estar en desacuer-
do; por tanto, se recalca la importancia de presentar con antici-
pación una guía para la ejecución de la actividad experimental y 
que esta aporte de forma significativa al conocimiento del estu-
diando.
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Pregunta 5. ¿Usted cree que las guías que se 
implementan en las actividades experimentales 
son apropiadas para su aprendizaje?

Figura 7.  Respuestas de la pregunta 5

Fuente: elaboración propia

En la figura 7, referente a las guías de las actividades experi-
mentales, un 49 % del total de estudiantes menciona estar de 
acuerdo en que estas son apropiadas para el proceso de enseñan-
za-aprendizaje, pues logran que los estudiantes conozcan de for-
ma clara y concreta qué deben hacer durante la ejecución de la 
práctica y no cometan errores o contratiempos y así lograr cum-
plir el objetivo de dichas actividades; un 46 % está totalmente de 
acuerdo; el 3 % de los encuestados se mantiene en posición neu-
tral, y un 2 % está en desacuerdo.



1235. Innovación educativa sustentada en aprendizaje experimental para fortalecer...

Pregunta 6. ¿Usted considera que entre 
más actividades experimentales realice, 
mayor será el conocimiento adquirido?

Figura 8.  Respuestas de la pregunta 6

Fuente: elaboración propia

En la figura 8 se muestra que el 62 % de los estudiantes en-
cuestados está totalmente de acuerdo con que mientras más acti-
vidades experimentales se realicen, mayor será la adquisición de 
sus conocimientos pues les permite recordar de forma rápida la 
teoría previamente recibida en el aula y observar de manera di-
recta su aplicación; el 31 % está de acuerdo; un 6 % se mantiene 
neutral, y el 1 % dice estar en total desacuerdo.
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Pregunta 7. Valore las actividades experimentales 
que hasta el momento ha realizado

Figura 9.  Respuestas de la pregunta 7

Fuente: elaboración propia

En la figura 9 se muestra que las actividades experimentales 
realizadas dentro de la asignatura de Biología en los diferentes 
niveles de bachillerato, del total de estudiantes encuestados, son 
consideradas excelentes por el 54 %, un 44 % las cataloga como 
buenas y un 2 % las califica como regulares; siendo punto de re-
ferencia para continuar con las mismas actividades planificadas 
e implementar su frecuencia de aplicación para alcanzar un de-
sarrollo de pensamiento crítico en los estudiantes.
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Pregunta 8. ¿Considera que lo aprendido 
mediante las actividades experimentales 
es útil o le sirve para su vida diaria?

Figura 10.  Respuestas de la pregunta 8

Fuente: elaboración propia

En la figura 10 se puede observar que el 46 % de los estudian-
tes encuestados califica como útil las actividades experimentales 
realizadas para su vida diaria, puesto que a través de ellas pue-
den observar sus aplicaciones y conexiones con hechos o situa-
ciones dadas en su entorno, así como la interdisciplinariedad 
con otras asignaturas; el 40 % expone que las considera muy úti-
les; un 13 % estima que son algunas veces útiles, y el 1 % las con-
sidera nada útil.
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Pregunta 9. ¿Piensa que ha logrado un buen 
aprendizaje mediante las actividades experimentales 
que ha realizado hasta el momento?

Figura 11.  Respuestas de la pregunta 9 

Fuente: elaboración propia

La figura 11 muestra que del total de estudiantes encuestados, 
el 55 % está de acuerdo con que logró consolidar la teoría revisa-
da en el aula a través de la realización de las actividades experi-
mentales planteadas, puesto que al realizarlas se desarrollan pro-
cesos mentales como el cuestionamiento, interpretación, emi-
sión de juicios, trabajo colaborativo y otros que permiten 
alcanzar un pensamiento crítico; un 39 % está totalmente de 
acuerdo; el 5 % se mantiene neutral, y el 1 % está en desacuerdo.

Pregunta 10. Durante el desarrollo de actividades 
experimentales, valore la importancia de cada 
uno de los siguientes enunciados en una escala 
del 1 al 5. Considere 1 muy bajo y 5 muy alto.

a)	 Conocer el objetivo de la actividad experimental a ser reali-
zada.

b)	Saber con anticipación que se realizará en una actividad expe-
rimental.

c)	 Conocer diferentes formas de realizar una determinada activi-
dad experimental.
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d)	La actividad experimental permite el desarrollo de habilidades.
e)	 La actividad experimental induce a la resolución de problemas.
f)	 Al realizar el informe de la actividad experimental permite la 

autoevaluación.

Figura 12.  Respuestas de la pregunta 10

Fuente: elaboración propia

En la figura 12, columna A, se observa que el 37 % de los en-
cuestados considera muy importante conocer el objetivo de las 
actividades experimentales que realizar, el 25 % lo considera im-
portante, el 21 % se mantiene neutro, el 12 %, como poco im-
portante y el 5 % no lo consideran importante. Dentro de la figu-
ra 12, columna B, los estudiantes que consideran que es muy 
importante conocer qué se realizará en la práctica con anticipa-
ción corresponde a un 38 %, mientras que el 35 % expone que es 
importante, un 17 % se mantiene neutro y el 10 % considera que 
es poco importante. En la figura 12-C, se determina que un 39 % 
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de los estudiantes establece que es muy importante conocer dife-
rentes formas de realizar una misma actividad experimental, 
otro 39 % lo considera importante, un 15 % se mantiene neutro, 
el 4 % expone que es poco importante y un 3 % expone que no 
es importante. Referente a la figura 12-D, se observa que un 57 % 
de los encuestados afirma que es muy importante para el desa-
rrollo de habilidades el realizar actividades experimentales, el 
25 % lo considera importante, mientras que el 9 % se mantiene 
neutro, un 4 % expone que es poco importante y un 5 % afirma 
que no es importante. En la figura 12-E, referente a que las acti-
vidades experimentales inducen a la resolución de problemas, 
un 33 % considera que es muy importante, el 38 %, que es im-
portante, el 19 % se mantiene neutro, el 8 % lo considera poco 
importante y, finalmente, el 2 % expone que no es importante. 
Según la figura 12-F, el 41 % de los estudiantes menciona que es 
muy importante realizar el informe de actividad experimental 
puesto que les permite la autoevaluación, el 36 % expone que es 
importante, el 16 % se mantiene neutro, un 3 % afirma que es 
poco importante y un 4 % considera que no es importante.

Discusión y conclusiones

En el proceso de enseñanza-aprendizaje de la biología, la aplica-
ción de actividades experimentales debidamente planificadas, 
elaboradas y contextualizadas permite despertar habilidades 
como la interpretación, el análisis, la evaluación, la inferencia, la 
explicación y la autorregulación en los estudiantes; estas caracte-
rísticas pertenecen al pensamiento crítico, lo que conduce a fo-
mentar aquella visión objetiva, crítica y científica de la realidad.

La revisión bibliográfica sobre la importancia de las activida-
des experimentales en el campo de la enseñanza de la biología 
logra evidenciar que estas promueven el desarrollo de pensa-
miento crítico en los estudiantes en todos los niveles educativos 
y no solo en esta ciencia. La teoría acompañada de la enseñanza 
experimental creativa y continua permite al estudiando alcanzar 
el desarrollo de algunas de las habilidades y destrezas que exige 
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la construcción de un pensamiento crítico. Se considera, enton-
ces, al educador como un facilitador en la construcción del co-
nocimiento científico, el aprendizaje y el proceso de formación 
integral de los estudiantes.

Las actividades experimentales son de gran valor dentro del 
campo de la enseñanza de la biología, por lo que su planifica-
ción y desarrollo deben estar enfocados en el acceso y construc-
ción de un conocimiento científico. Se ha podido observar den-
tro de este proceso investigativo que al aplicar prácticas de labo-
ratorio, experimentos en clase, experimentos demostrativos y 
problemas experimentales, los estudiantes alcanzan en su mayo-
ría una mayor comprensión de la teoría. La aplicación de guías 
de la actividad práctica, el trabajo en equipo, comparaciones, in-
ferencias, argumentaciones y otros dentro del proceso disminu-
ye la creación de un ambiente de repetición y generación de 
errores. Es importante reconocer la existencia de procesos cogni-
tivos complejos que necesiten de otros apoyos fuera de las activi-
dades experimentales que permitan a los estudiantes afianzar sus 
conocimientos.

Referente al desarrollo de una actividad experimental y con 
base en los resultados de la encuesta aplicada, se sugiere el envío 
previo de una guía por parte del docente donde se especifique el 
tema, el objetivo, los materiales físicos, reactivos e instrumentos 
de medición o de laboratorio para que el estudiante tenga una 
percepción de lo que se pretende lograr y lo que debe realizar, 
buscando disminuir posibles errores en el proceso. Durante la 
ejecución, es importante que se logre un adecuado trabajo cola-
borativo, análisis y argumentación por parte de los estudiantes 
para afianzar sus conocimientos previos. Posterior a la actividad 
experimental, se sugiere que los estudiantes puedan detallar, a 
través del informe correspondiente, una evaluación que permita 
verificar la existencia de una mejor comprensión de la parte teó-
rica del tema establecido, otras preguntas donde el estudiante 
pueda considerar lo que se puede eliminar o adicionar de la acti-
vidad experimental, la aplicación de esta en su vida cotidiana, 
así como la relación que se establece con otras ciencias. Todos 
estos procesos sirven para fomentar habilidades como interpre-
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tación, análisis, inferencia y evaluación que son propias del pen-
samiento crítico.
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Los jóvenes de hoy viven a mil por hora, sienten todo muy fuerte 
y piensan un montón, aunque no siempre lo digan en voz alta. 
Crecen pegados a las pantallas, entre dudas enormes y posibi-
lidades que marean, y lo que más necesitan son adultos que se 
sienten a su lado, no encima de un pedestal. Quieren que alguien 
los escuche de verdad, que los mire a los ojos sin juzgar y que los 
acompañe con el corazón en la mano. Este libro pretende ser ese 
compañero de viaje.

Aquí se juntan cinco formas de mirar la educación que hablan 
directamente con lo que les pasa a nuestros chicos y chicas en 
el día a día: la investigación seria, lo que nos enseña el cerebro 
cuando aprende, el juego como motor, la formación de los profes 
y, sobre todo, el probar cosas nuevas en el aula. Todo ello hil-
vanado desde lo más nuestro: esa manera salesiana de estar con 
los jóvenes, cercana, de tú a tú, que siempre los ha puesto en el 
centro sin pedirles permiso.

Nada de añoranzas ni de teorías que suenan bonitas, pero no 
sirven para el lunes a las siete de la mañana. Aquí lo que importa 
son las historias reales sobre la forma en que aprenden de verdad. 
Este es un libro para profesores que quieren entender un poco 
más, para quienes dan clase y sueñan con innovar sin dejar de ser 
personas de carne y hueso, para alumnos que andan buscando 
sentido y para las universidades que todavía creen que pueden ser 
lugares vivos, cálidos y con las puertas abiertas. 

Al final, todo se reduce a algo muy sencillo y muy hondo a 
la vez: educar como don Bosco sigue siendo apostar por la es-
peranza.
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